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S E C C I Ó N D O C T R I N A L 

EL ESPIRITISMO Y EL SUICIDIO. 

—Libr 

¿Tiene el hombre derecho; 
ilisponer <le su propia vida? | 
«IVÓ. sólo Dios tiene ese de­
recho. El suicidio voluntario 
Í'S LÍTII» IFJISL-RE ;IIM! (U' I*sa 
IFV.» 

de los Espíritus, n i in i . 0 4 4 . — 

No puede darse condenación más clara 
y terminante del suicidio voluntario que 
la que acabamos de trascribir, copiándola 
literalmente de la obra fundamental de la 
filosofía espiritista. 

Cuando, por una parte, se acepta y 
acata la idea de Dios; cuando se admite á 
éste conio tínico legislador supremo y ori-
giriárib; cuando de él .se tiene una noción 
táii perfecta como es posible á seres que 
todavía h'aHitan en un mundo de expiación 
y dé prueba, y cuando, por otra parte, se 
profesa racional sumisión á todas las leyes 
que, por do contrariar los destinos pi-dvi-
d'enciálés del liotribre, son justas y del 
mismo Eterno emanan; el más robusto 
a^óyó que puede darse á una próllíbicióii, 
efe ¿1 declarar que lo prohibido viola la ley 

de Dios. Así, respecto del suicidio, lo hace 
el Espiritismo, de modo , que en breves, 
pero inequívocas palabras, pronuncia so­
bre aquél la más enérgica condenación, 
pues lo declara contrario al principio ab­
soluto. D I O S , y á S U manifestación exter­
na en el mundo social, L A L E Y . ¿Qué más 
puede exigirsele en esta materia? 

Los adversarios de la nueva ciencia no 
quedan empero, satisfechos, y á pesar de 
aquella declaración terminantemente con­
denatoria, se empeñan en asegurar que el 
li]s¡)¡ritismo solicita al hombre al suicidio. 
¿A qué se debe esta suposición gratuita de 
todo punto infundada? Si nuestra morah­
zadora doctrina no lios hubiese enseñado 
á ser caritativos en todo y con todos, 
la atribuiríamos imnediafamente á mala 
fé de los qne, por expontáneo movimien­
to, se han erigido en encarnizados adver­
sarios nuestros. Parece en efecto, que, 
después de conocer la declaración que más 
arriba dejamos consignada y las numero­
sísimas condenaciones, que en las obras 
de Espiritismo se hacen de todo lo qm' 
implique rebelión contra los divinos de­
cretos, y falta de resignación en las tribu­
laciones de la vida; parece, repetimos, que 
sólo procediendo de mala fé, puede asegu-
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rarse que nuestra doctrina secunda el sui­
cidio. 

Mas lo hemos dicho; el Espiritismo que 
enarbola el estandarte de la caridad, lia 
de cerrar los ojos á todo lo que resulte eu 
detrimento del hombre, cualesquiera que 
sean su posición y creencias, no admitién­
dolo mas que cuando el hecho con su ir­
revocable fallo no deje duda ninguna en 
el ánimo. Aceptemos, pues, el principio 
verdaderamentejurídico, porque es carita­
tivo, de que la presunción de rectitud es 
legal siempre, mientras no se demuestre 
lo contrario, y creemos firmemente que 
los que á sí mismos se llaman nuestros 
enemigos no proceden de mala fé, al acu­
sarnos de fomentadores del suicidio, que 
condenamos tan enérgicamente como ellos. 
Así seremos buenos espiritistas, pues aún 
suponiendo que nos engañemos en seme­
jante juicio, nada importa, yá que nues­
tro engaño, en vez de dañar, favorece á 
nuestros hermanos. 

Mas ¿cuál es el origen de la gratuita 
suposición que nos viene ocupando? No 
otro que la ignorancia absoluta ó parcial 
de la doctrina espiritista. Muchos quieren 
combatirla, y aun fórjanse la ilusión de 
que van á anonadarla para siempre, sin 
tomarse el trabajo de estudiarla, como si 
no fuese ineludiblemente necesario cono­
cer, y conocer á fondo, lo que se quiere 
censurar. Para hablar con acierto de Es­
piritismo, como para iiablar de otra cien­
cia ó arte cualquiera, no basta tener co­
nocimiento de uno ó de algunos de sus 
principios. Es preciso conocerlos funda­
mentalmente todos, y- cuando así no su­
cede, se incurre en la lamentable falta de 
asegurar lo que no es, ni ha sido nunca. 
Y algo más que el estudio se requiere, 
pues se ha de estudiar sin prevención de 
ninguna clase, y si sólo con la buena vo­
luntar de acatar la verdad, aunque esta 
nos contraríe en nuestras aspiraciones y 
nos perjudique en nuestros intereses. Ali! 
si así lo hiciesen los adversarios del Espi-
tismo; sileyeran sin prevencionsüs obras 
fundamentales, ¡cuan pronto se conven­

cerían de que no exageramos al decir, que 
el Espiritismo, lejos de fomentar el suici­
dio, es la doctrina filosófica que más aleja 
de él. Pero, mientras llega para ellos este 
instante, que les llegará en una ú otra de 
las indefinidas manifestaciones de la vida 
infinita de su Espiritu, veamos en qué se 
apoyan para asegurar que la filosofía 
espiritista induce al suicidio. 

La reencarnación es su caballo de bata­
lla, como suele decirse, y sus raciocinios 
los siguientes: Si Dios es tan bondadoso 
para con nosotros que, después de termi­
nada una, nos permita otras existencias 
en las cuales vamos progresivamente rea­
lizando todo lo que ha de conducirnos á 
la mayor perfección posible ¿qué importa, 
para nuestro adelanto, prescindir de una 
vida, sabiendo que se nos proporcionarán 
otras, en las cuales practicaremos lo que 
iiayamos dejado de practicar anteriormen­
te? El suicidio viola una de las leyes de 
Dios—continúan—implica un enorme pe­
cado; pero ¿qué importa nada de esto, si 
estamos en la persuacion de que, durante 
otra existencia que nos será concedida, 
lavaremos la gravísima culpa de habernos 
arrebatado la vida? Y concluyen dicien­
do: Nosotros, por lo menos, no tendría­
mos reparo en poner término á nuestros 
dias, si supiésemos que después de ésta, se 
nos proporcionaría otra existencia. 

Consignemos ante todo, que nada ni na­
die seria parte bastante á detener al hom­
bre que asi raciocinase formalmente, y 
que de conformidad con sus raciocinios 
quisiese obrar. Cuando no se respeta á 
Dios, porque es Dios y por ninguna otra 
causa; cuando no se acatan sus leyes, por­
que son suyas y por ningún otro motivo, 
fácil es, en un momento de hastío ó de 
ciego arrebato, prescindir de Dios y de sus 
leyes para realizar lo que la pasión presen­
ta como placentero y conveniente. En 
semejantes casos, las personas que se en­
cuentran en la situación de ánimo que 
acabamos de indicar, se olvidan lo mismo 
del diablo y del infierno de los católicos, 
que de las racionales y consoladores ver-
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dades del Espiritismo. Sólo dan oidos á 
sus desordenadas pasio; es, á sus brutales 
mstintos, reminicencias de vidas anterio­
res. No se diga, pues, de ellas que ésta ó 
aquella creencia las refrenaría, y tenga­
mos la humildad de confesar que hoy 
por hoy ninguna religión ni filosofía basta 
á contenerlos. Son n un hombres-fieras, 
y no hay mas que añadir. 

Pero, así y todo, el Espiritismo es el 
único sistema filosófico que resuelve satis­
factoriamente el problema nue implican 
semejantes hombres. ¿Serán siempre lo que 
son en la actualidad? La infinita justicia 
y el amor infinito de Dios nos autorizan 
para contestar negativamente. El juez que 
pudiendo sin diflcultad reformar al crimi­
nal, no lo hace, deja de ser justo; el artí­
fice que pudiendo fácilmente perfecionar 
su obra, precinde de hacerlo, demuestra 
que poco ó ningún aprecio le conserva. 
Los hombres-fieras deben, pues, contar 
con medios de rehabilitación, desde el mo­
mento en que lo deseen sinceramente, sin 
lo cual quedarían menoscabados la justicia 
y el amor del celeste Padre. Mas ¿qué ha­
ce de ellos la religión después de la muer­
te? Los envia eter^namente al infierno, 
donde continúan siendo lo que eran, á pe­
sar acaso de su arrepentimiento y de sus 
sinceros deseos de rehabilitarse. El Espi­
ritismo, por el contrario, después de des­
cribirnos los horribles tormentos que, du-
''ante la erraticidad, sufren en justo cas­
tigo de su enorme culpa, nos dice que pue­
den obtener el permiso de encarnarse 
tantas veces, cuantas le sean necesarias, 
para convencerse de que el suicidio pro­
duce siempre resultados diametral-
¡nente opuestos á los que de él se es­
peran. La contrariedad es una de las 
consecuencias inevitables al suici-
í f e (1). 

Casi insensiblemente hemos llegado á 
los grandes y concluyentes argumentos 
de que se vale el Espiritismo para conde­

cí) Libro de los Espíritus, núm. 957. 

nar el suicidio. No se contenta con decla­
rarlo contrario á la moral y á la justi­
cia, con presentarlo como una horrible 
prueba de ingratitud para con el Padre 
común, sino que demuestra experimen-
tahnente, con hechos visibles para mu­
chos, su completa inutilidad. Ciertos hom­
bres no se contentan con preceptos; quie­
ren ver, quiereii tocar, para creer, y á es­
tos tales el Espiritismo ofrece el horrible 
y triste espectáculo de los Espíritus uni­
dos á la materia, aun después de la muer­
te corporal, sintiendo cómo le roen los 
gusanos (1) , creyéndose vivos para la 
tierra, luchando infructuosamente por 
romperlas cadenas que les aprisionan, su­
midos en oscuridad y aislamiento, y lo que 
es peor para ellos, continuando la vida 
con los mismos contratiempos que les 
indugeron al suicidio. ¿Puede desearse ma­
yor castigo? ¿Puede pedirse nada que ale­
je más la criminal idea de robar á Dios el 
justo privilegio de la muerte? Si después 
de esto, se insiste en afirmar que el Espi­
ritismo fomenta el suicidio, tendremos de­
recho á decir que deliberadamente se cier' 
ran los ojos á la evidencia, y callamos-
porqué, cuando se niega la evidencia, es 
imposible toda fructífera discusión. 

Y observad, por otra parte, que la re­
encarnación, la nueva subsiguiente exis­
tencia, no depende sólo del Espiritu. En 
tesis general, puede decirse que éste ha de 
desearla y solicitarla siempre, excepcio-
nalmente puede ser impuesta; pero, en to­
dos los casos irremisibleme7ite, ha de 
ser permitida por Dios. De modo, que el 
Eterno puede negarnos indefinidamente 
la reencarnación, sometiéndonos por si­
glos de siglos á|duros, purificadores y jus­
tos sufrimientos, entre los cuales, se cuen­
ta el de persuadirnos de que viviremos 
eternamente en la misma situación. Asi 
concebida la reencarnación, ¿habrá quien 
diga: yo, si estuviese seguro de otra exis­
tencia corporal, no tendria reparo en qui-

(1). Véase la Revista Espiritista de este año, pá­
ginas 19: El micida de la Samaritana. 
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-tarme la presente? Creemos.que n ó , y en 
el supuesto d e que haya un hombre, á 
quien no contengan las doctrinas espiri­
tistas, respecto del suicidio, preciso será 
abandonarles á las muertes y vidas suce­
sivas, hasta q u e se persiuida pi'ácticamen-
(e de que aquél, sobre ser un crimen, es 
una estúpida iiuitilidad. 

No Ins is t iUiOs ¡más sobre éstas y otras 
consideraciones: porque todas ellas están 
e x p u e s t a s en las obras fundamentales d e 

l a doctrina espiritista. Poco amantes de 
repeticiones, nos limitamos, pues, á rogar 
á los q u e se Uamunadversarios del Espiri­
tismo, que lo estudien sin prevención y 
coin perseverancia, y de este modo aca-
bai'án por persuadirse de que nuestra Íilo­
sofía demuestra teórica y prácticamen­
te que el suicidio voluntario es un crimen, 
con lo cual dicho se está que lo condena 
claro y terminantemente. N^ '^(^'^ cansa­
remos de repetirlo: cuando se estudie e l 
Espiritismo con amor sincero de la ver-
dq.d, no se le rechazará como injustamen­
te se le rechaza, por atribuirle principios 
que no son suyos y errores que él, mas que 
nadie, censura y reprueba. 

E l P . Gratry (1) 

III. 

»Bl Tfniverti pubhca la earta siguiente. 
i|ue le ha sido dirigida: 

«París 13 de junio. 
Muy señor mío; reclamo la inmediata in-

sereion, en su periódico, del siguiente mentís. 
Declaro que la carta del Sr. Abate Réau-

me contiene contra mí, cji medio de un tejí-
do de injurias, una grosería mentira que n v 
quiero contestación. Nunca, en toda nú vida, 
he tenido cl^p alguna de relación con el Es­
piritismo, nunca rel{|.cion con ningim espiri­
tista ni nifidium de especie alguna. Ha pro-
Italado V. pues, contra mi una mentira y una 
calumnia. 

A. O B A T R Y , Sacerdote del Oratorio.» 

(1.) Véase laBetí^fa Espiritista de abfil. y mayo, 
paginas 76 y 100. 

«Lo que nos admira no es que el P . Gra­
try sea acusado de Espiritismo, y si única­
mente que se defienda de la acusación, puesto 
que la elevación de sus pen.samientos acerca 
de Dios, la inmortalidad del alma, sus rela­
ciones morales y sociales, y todo lo esci'itu 
por aquél parece decirnos que, si no es espi­
ritista de nombre, lo es de hecho, cuando 
menos. 

Cualquiera quo se aparte de la.s jnií'as es­
trechas y mezquinas de las religiones que 
ven en todas partes un Dios iracundo, que 
siempre castiga, penetra indudaWemcnte en 
las ideas del verdadero espirituahsmo, quo 
es ol Espiritismo. 

El P . Gratry no e.s el primero que nues­
tros adversarios nos han enviado. ¿No homos 
tenido también al P . .Jacinto? Esto es senci-
tíaraente una prueba de que e sos señores e o -
nocen con perfeceion el Espiritismo, que han 
•sabido apreciar, puesto iiuo envían á nuestro 
campo á todos los hombros cuyo corazón 
abriga pensamientos elevados 3- liberales; y, 
en verdad, si de esto se duele el P . Gratry, 
no seremos nosotros quienes tal hagamos. No-
.sotros de muy buen grado los acopiamos en 
nuestras filas. Poco nos importa el nombre, 
si admitís lo santo y sagrado, que es la mo­
ral, el progreso y la verdad iluminada por 
las divinas luces. Sabed quo el Espiritismo 
no se conoce por k creencia, sino por las ac­
ciones, y bien l o saben esto nuestros adver­
sarios. P o r semejante razón os envían á vues­
tro verdadero terreno. Con toda el alma les 
damos las gracias. 

Jlstudiad, pues, lalilosotía espiritista, si os 
qne 3'á no lo habéis hecho, y os sorprend'-
reís do ver quo obráis, pensáis y habláis co­
mo ella misma. Entóneos no os admirareis 
de oíros llamar espiritista.» 

Hasta aquí nuestro muy querido colega 
Le Spiritismo d Lyon, del que traducimos 
los anteriores pá iTafos . Tócanos ahora habliii 
á nosotros; y ¡loado sea Dios que, en ,su bon­
dad infinita, permite que veamos confirmadc-
nuestras asertos, respecto dol P . Gratry; y 
que .¿e haga al Espiritismo la justicif^ á qui ' 
es acreedor, considerando dignos d e é l un;i 
inteligencia tan superior, y sobre todo, un 
corazón tan noble y generoso como el cora­
zón y la inteligencia del eminente sacerdote 
del Oratorio! Sí, ¡loado sea el P A D R E que 

estos consuelos nos proporciona, en medio de 
las amarguras que nos ocasionan el error 3' 
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la injusticia de algunos hombres, («gados por 
la.ignorancia o por el interés!... 

Gran consuelo es para el oscuro escritor, 
pobre de dotes intelectuales y de conocimien­
tos científíoos, ver cómo otros, que en más 
árapli»iy luminosa esfera se agitan, han visi­
to lo mismo que él y lo mismo quo él han 
juzgado. Y este consuelo nos lo ha ofrecido 
Dios, valiéndose del abate Réaume. 

El P, firrati'y es espiritista, espiritista tan 
cabal y elevado, que pocos como él conoce­
mos. V esto creemos haberlo demostratlo yá 
COR textuales citaü no de una, sino de cas' 
todas sus jwofundas y admirables obras; y si 
quisiésemos continuar aquella tarea, fácil nos 
*ería llenar páginas enteras de pensamiento^ 
radicalmente espiritistas, por su fondo y aun 
por su Ibrma, extractados de los escritos de 
Gratry. Pero ¿á qué hacerlo? ¿.A.caso no tene­
mos lo único que nos faltaba, esto es, que 
otros mas aptos que nosotros afirmasen lo 
que habíamos dicho? Porque estamos en la 
persuasión de que ol abate Réaume, porcom-
Paíerismo, yá que por otro motivo no lo h«-
>'a.hecho, habrá, estudiado concienzudamente 
la filosofía espiritista y las obras do Gratry, 
comparando cuidadosamente la doctiina que 
<te las unas y de la otra resulta, antes de 
lanzar contra: su compañero de ministerio lu 
'^•u'sacioM de espiritista. Si, procediendo 
'ealmente y de buena fé, asi lo ha hecho, ha 
encontrado lo que no podia menos de encon-

ha encontrado (jue el tJatdlicismo de 
Crratrx. el cristianismo católico, tal como en 
'̂ u mente lo acariciaba y hoy lo acaricia'el 
divino Maestro, es el Espiritismo cristiano, 
tal como lo expuso en sus obras el insphado 
apóstol Allan Kardec. Elnombre es diferente, 
nna rnisma la esencia; pei'o harto saben nues­
tros'vecinos tr'aspirenáicos que nada hace el 
''nombre d la cosa. 

Mas acaso—y esta es una mera hipótesis 
-acaso el abate Réaume, sin estudiar con-

eienzudamente el Espiritismo, y sólo creyen­
do perjudicar á su hermano de ministerio'/ 
liále acusado de espiritista. A pesar de que 
nos i'csistimos á admitir esta suposición, afir­
mamos que, aun siendo así, el abate Réaume 
ha dicho la verdad, toda la verdad, sobre el 
particular. ¿Qué hay de extraño en todo 
esto? jACaso el pontífice Caifas, creyendo ser­
vir sus intereses, rro dijo incomcientemente 
'oda la verdad, cuando aseguró que era n^^ 
^•esario que un hombre—Hrhto—mnriesfe 

por el pueblo? (1) ¡Oh! de estas cOsícs átf-
rairables, que narran la sabiduría de Dios, 
está llena la historia de los pueblos. Nuestro 
error consiste en no meditarlas. Dia vendrá 
sin embargo, en que lo haremos, y entonces 
veremos todo lo aeertadfshiio que está* Gfifi-
try, al afirmat' que el PaTíRkopera' int iét -
santemento en el centro de cada alma; en et 
corazón de los pueblos y en el fondo de' todas 

¡ las cosas. Sí, venerable sacerdote, Dios e.stá 
operahdo abtualtnonté eir ei fondo d'é'lp'qtie 
os está sucediendo. ¡Animo, pues, levantad 
vuestro Espíritu; perseverad en la obra de 
verdad y justicia que os ha sido encomcntía-
da, y no temáis á los hombres! El PAl)ttE 
que'vé eh lo secreto, lee en vuésfró'corazón 
y efi el corazón de los que figuran en Itt'eé-
euela de error y de mentira, como eló-
cnwrtemetite la llamáis. 

Pero, no lo dudéis, el abate Réaume ha 
dicho la verdad; sois espiritista. Estudiad el 
Espiritisnío, y' veréis que las obras dé ésfé 
dicen lo mismo, exactamente lo mismo, que 
vuestras inspiradas obras. Y si después de 
habeiio hecho, perseveráis en no querer ser­
lo, á pesar de que lo sois, recordad que Pe­
dro, el hombre de la fé inmensa, negó por 
tres veces consecutivas al M A I Í S T Í Í O . 

Mas vos no negáis que seáis espiritista; 
decís únicamente que nunca habéis tenido 
clase alguna dé relación con el Espiritismo, 
ni coir ningún espiritista, ni médium; y en 
ciei'tomodo, decís la verdad. Relación 
sonal con el Espiritismo, ningima quizá ha­
béis tenido, á pesar de que á él pertene­
céis. ¿Cómo ha sucedido esto?Múy fácilmente, 
vos no habéis mutilado ni el Evangelio, nj 
vuestra íé, ni vuestra razón; habéis intei"-
pi'ctado en espiritu y en verdad las divinas 
palabras de Cristo, y sin saberlo, habéis lle­
gado al Espiritismo. ¡Y pór^sto os acusan!.. 
También el espíritu farisaico y sofístico del 
mundo antiguo atrasó á Jesús; porque, lle­
vando la Ley á sus últimas racionales con­
secuencias, fundó el Cristianismo eterno y 
universal; también á él le acusaron de que 
queria abohr la Ley! ¿De qué, pues, os ad­
miráis? ¿Acaso el discípulo ha de ser mas que 
el M A E S T R O ? 

Como quiera que suceda, y resulte lo que 
Dios disponga, nosotros abrimos nuestros 

( \ ) S . Juan, X V I H , v. U. 
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fraternales brazos al P. Gratry, y lejos de 
resentimos por su carta al Univers, reco­
mendamos muy eflcazmente á nuestros ber-
manos la lectura do sus Cartas sobre la Re­
ligión (i), que acaba de traducir al caste­
llano el joven sacerdote Sr. Panados. En 
ellas encontrarán nuestros lectores muchos 
pensamientos como los siguientes: 

«Pero yo no puedo pensar en los habitan­
tes de los otros mundos sin que al punto se 
reanimen mi fé y mi razón, tomando todo su 
vigor y vuelo. Veo á esos maravillosos her­
manos, y en esa multitud, los hay probable­
mente mas elevados, mas bellos, mas nobles 
y mas adelantados que nosotros, más capa­
ces de amor indomable y de fé creadora. Y 
on nuestra tierra, á Dios gracias; ¡qué nobles 
y espléndidas bellezas, que ángeles visibles 
han sido enviados yá por Dios, para que ha­
blen á nuestras almas y abran nuestros cora­
zones! ¿Cuáles no serán, pues, las bellezas 
más elevadas y más nobles? Y á veces 
me he preguntado si la indomable fé que de 
vez en cuando se apodera de nuestros cora­
zones con una fuerza capaz de levantar el 
umndo, con una fuerza que nos hace creer en 
ol triunfo absoluto del amor, de la justicia, 
de la behoza, do la luz y de la felicidad, no 
será la inspiración procedente do los seres y 
de los mundos dónde ha empezado yá el 
triunfo. Si creo posibles estas grandes cosas, 
os porque son yá, porque las siento.» 

Y después de esta magnífica exposición de 
las leyes fundamentales del Espiritismo, que 
habéis encontrado en el Evangelio y en la 
ciencia iluminada por la té, ¿queréis que no 
os llamen espiritista? 

M. C R U Z . 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

POR UN CRISTIANO. 

XIV. 
Querida prima: 
Según le prometí á V. tomo del Libro de 

Krasto los párrafos siguientes que son dema­
siado característicos para que V. y el esce-
lente abate Pastoret no comprendan su gran­
de alcance filosófico. 

(1) Véndese en Barcelona, librería de Eudaldo 
Puig, plaza Nueva, » 8 rs. el ejemplar. 

«... El paganismo, jaspeado con mil visos, \ 
proclama casi tantos dogmas distintos como 
hay templos en d o n d e se practica: lo que pres­
cribe el Júpiter griego lo rechaza el Júpiter 
latino, y vice versa. Sin embargo, esa reli­
gión multiforme, sin principios, disoluta, in­
moral, por la m i s m a razón de esa inmorali­
dad, invadió al globo entero, menos aquel 
rineoncito olvidado en el Asia, en donde el 
Judaismo se perpetuó de generación en ge­
neración, proclamando el dogma sagrado del 
Dios único, increado, inmaterial, todopode­
roso. ¡Pero qué enseñanza nos dá la historia 
de aquel pequeño grupo privilegiado al cual 
Dios prodiga sus profetas, q u o sucesivamente 
van a l l í á sembrar l a buena palabra! Escuchad 
á esos profetas: todos, desde Abraham hasta 
los Macabeos, predicen la venida de aquel 
que debe sellar con su sangre la alianza entre 
Dios y los hombres; todos preparan las vías 
al hijo de David y todos confiesan yá la in­
mutable verdad que Cristo, el más puro de 
los enviados por Dios sobre la tierra, procla­
mará desde lo alto del Calvario, ante la mul­
titud asombrada. Admirad cómo resplandece 
ese poder del único (lue es todopoderoso, 
cuando, adorado solamente por ose pueblo 
imperceptible de Israel, E L D IOS oESCONOcmo, 

según le llaman l o s filósofos dol paganismo, 
extien de desde allí su anchurosa mano sobre 
todas las naciones de la tierra. Pero con qué 
rapidez cae y se desmorona aquel mundo pa­
g a n o auto el radiante f u l g o r del Gólgota! Poi' 
otro lado, qué subhme lección ijue el orguUo 
de las razas humanas comprendió tan poco, 
en el hecho de que una cruz, una potencia, 
un instrumento de ignominia, haya venido á 
ser para las naciones, cristianas ónó, el sím­
bolo consagrado del mérito y del honor. 

«Ah! hijo mió, bienhecho está lo que Dios 
hace... 

«Cristo fué más que profeta, más que li­
bertador, fué el más enérgico instrumento de 
emancipación que la raza humana haya reci­
b i d o jamás hasta hoy; y, si se examina ex-
crupulosamente la época en que Dios lo on-
\ió, so reconoce cuan necesaria era su veni­
d a y cuan favorable fué la hora escogida para 
su misión. Ciertamente, nadie puede probar 
que en aquel tiempo las creencias religiosas 
no estaban en completa disolución: el paga­
nismo, zapado por las diferentes escuelas fi­
losóficas, se desmoronaba como un edificio 
carcomido; el judaismo, herido on su unidad 



REVISTA ESPIRITISTA. 151 

por la separación entre Israel y Judá, ahoga­
do por la presión pagana, absorvido y domi­
nado por el elemento romano, estaba, ade­
más, violentamente conmovido por la esci­
sión, cada dia más inminente, entre los F'ari-
seos y los Saduceos, y sordamente minado 
por la acción oculta, pero enérgica de los Ese-
nios. Todo se venia abajo por todas partes, 
'liando Cristo vino á plantar su cruz como un 
laro luminoso para salvar al mundo que cor-
fia al abismo, y el mundo se salvó!!! 

«Arrodillaos, cristianos, ante el hijo muy 
amado del todopoderoso; arrodillaos, espiri-
1 islas, dando gracias á Dios, ante la inmensa 
"lira cumplida y ante el artífice de esa obra.» 

«Llego á la inmensa cuestión de la necesi­
dad y de la oportunidad de una nueva reve­
lación. He procurado demostraros, por la his­
toria de la fase cristiana, cuan admirablemen­
te escogida fué la hora determinada por DicS 
para la primera encarnación de Cristo, como 
Mesías; y habéis comprendido cuan propicia 
fué esa hora para el cumplimiento de la obra 
a la cual esc grande espíritu habia sido lla­
mado. Hoy, no creo aventurarme demasiado 
con asegurar que la época en que vivís noes 
menos favorable á la segunda venida de un 
i'edentor. 

«Hagamos, si gustídseibalance de la situa­
ción filosófica y religiosa actual. Sin embar­
go, no pondré en relieve la inminencia de un 
catacfismo que amenace concluir con el papa­
do romano; no llamaré vuestra atención so­
bre ese absolutismo feroz, envarándose fatal­
mente en un Estatu quó funesto; no señala-
•"é ese próximo cisma, suspendido sobre el 
catoUcismo, en el centro de este culto que 
''enó al mundo con su nombre y su gloria; ni 

gran parte del clero italiano que no quie-
''e abdicar, por ningún motivo, su patriotis-
'no y su nacionafidad. Apartaremos así mis-
''10 nuestra vista de esas cruzadas legas y 
''frícales suscitadas por intereses mundanos, 

idas de tan distintos países, bajo la pre-
'"'1 de los hijos de Loyola, y que se ensañan 

un modo insensato, contra la sola mano 
generosa que todavía sostiene el papado en 
'̂ oma. No! esas cosas son demasiado eviden-

á los ojos de todos aquellos que reflec-
•""'onan, para que sea necesario hablaros de 
*1as. Pero si después de haber hecho cons-

esa escisión prevista y próxima que re-
Produce al parecer, exactamente, los distur­

bios violentos que estallaron antiguamente 
entre los Fariseosy los Saduceos, observareis 
con ojo investigador ese materialismo frené­
tico bajo el cual ,sucumben tan vastas inteli­
gencias, y ese anhelo por el becerro de oro 
que amengua el sentido moral de aqueUos que 
se entregan á él, os convencereis conmigo y 
con vuestros guías de que está el pehgro en 
casa, y que es tiempo de prevenirlo y de re­
mediarlo.» 

«Sin embargo, conste, que los caminos de 
hierro, esas arterias de las naciones moder­
nas, cubren con sus venas férreas todas las 
comarcas del globo; los buques de vapor sur­
can los mares contra vientos y mareas; el hi­
lo eléctrico abarcando al globlo todo, hace 
viajar al pensamiento más rápidamente que 
la palabra; por él se puede circular instantá­
neamente el estado general delglobo, y puedo 
anunciar con certeza que una era esencial­
mente pacífica sucederá muy luego á la era 
de las bataUas sangrientas. El fin de este si­
glo verá las últimas convulsiones de las guer­
ras. La vida, boy, no puede ya estar concen-
tradaen un círculo estrecho, y por esto egoís­
ta. Esa sohdaridad que constituyó antigua­
mente á la familia y á la tribu, después más 
tarde, al concejo, á la provincia, á la nación, 
debe alcanzar de hoy en más proporciones más 
extensas, más generales, y por lo tanto más 
generosas; concretada en los tiempos moder­
nos á los regnícolas de cada estado, aspira 
en este siglo á ser realmente humanitaria. 
Por esto, las naciones verdaderamente civi­
lizadas tienden á aproximarse y á unirse por 
tratados de oomercio que armonizan los inte­
reses de todas, y dándolas la fuerza, el po­
der y la riqueza, hacen que su voluntad ge­
neral sea preponderante legítimamente en los 
pueblos atrasados de vuestro globo. 

«Además, esto viene á ser de absoluta ne­
cesidad, porque la menor pulsación irregular 
de una nación alcanza á todas las otras. Por 
estas razones un momento vendrá en que se 
establecerá un código internacional entre to­
dos los pueblos, consignando en él, que aquel 
que perturbe la tranquihdad pública, está 
obligado por todas las vías de derecho, bajo 
pena de embargo é interdicción, á conformar­
se con el común deber. Esto no será, en defi­
nitiva, más que la aphcacion al mundo ente­
ro de aqueUa ley de derecho común, que todo 
gobierno bien administrado aphca á todo per-
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turbador del sosiego pú ico. Es fácil ver en 
esto la obra del itrógreso eterno: estudiando' 
eldesarrollo gradual de esa ley,se vé.-'u pre­
sencia en la dirección de la familia; de ahí 
pasa á laadministiacion déla tribu y después 
á la de la provincia para elevarse finalmente 
al gobierno de un estado. Este es el punto 
en que estáis actualmente; pero aspiráis ya á 
someter al mismo régimen legislativo las na­
ciones Oriundas de un mismo origen y, así 
como los derechos y costumbres de la Fran­
ela se han refundido en un código para toda 
la nación, así mismo 'os varios derechos de 
los pueblos se unificarán en un código gene­
ral. Ah! hijo mió, ol dia en que la humanidad 
no será mas que una sola familia ante la ley 
y la moral, aquel dia será grande ante Dios, 
y la humanidad habrá adelantado un grado 
en la gerarquía celeste. 

«Sea lo quó fuere, esas consideraciones pre­
liminares no son inútiles para el gran asunto 
que trato aquí, porque aparece de la situa­
ción precitada, que la actualidad es esencial­
mente favorable á la venida de un nuevo Me­
sías...» 

Además se vé que la opinión de Erasto i s 
admitida, como V. habrá visto, estimada Clo­
tilde, en mis precedentes cartas, por muchí­
simos escritores modernos. líé aquí todavía 
algunas citas en apoyo del tema que sostiene 
el Espiritismo respecto á la próxima venida 
de un grande y poderoso reformador. 

«La historia sagrada nos enseña el extra­
ño movimiento espiritista que agitó al mun­
do en la época de la i'edoncion, decia hace 
pocos meses nuestro queriilo y malogrado 
.Jqbard, pues no se veían mas que profetas ins­
pirados, obsesadüs ó poseídos, anunciándolas 
cosas extraordinarias que iban á suceder. 

«En aquel tiempo, los buenos profetas no 
cesaban de anunciar al pueblo la próxima ve­
nida del Mesías redentor; pero los príncipes 
de los sacerdotes, los escribas y los fariseos, 
no queriendo creerlo, anatematizaban á Juan 
Bautista y á los precursores. 

«¿No es esto la histoi'ia de lo (pie boy está 
sucediendo?», 

«Pero efectivamente, se lee en la Revista 
independiente, el cristianismo está en la es-
pectativa de un restablecimiento universal. 
La resurrección en el sentido espiritual, noes 
más que el espíritu en la fase del progreso quo 
sigue, y en lo físico no es mas que la toma 

i de posesión del organismo nuevo, cuya fase le 
1 es necesaria. 
I «La humanidad resucitará sin morir. 

«El presente entraña el porvenir, según 
Leibnitz, lo futuro podria leerse en lo pasa­
do, lo lejano está retratado en lo próxinio. 

«So podria conocer la hermosura del uni-
\ orso en cada alma, si so pudieran desplegar 
sus pliegues.» 

«Yo no creia, dice por fin otro autor, qu,' 
los tiempos estuvieran tan próximos. La hu­
manidad (pie basta ahora ha permanecido eu 
la infancia, va allegar ala pubertad. Se ven 
enlodas partes síntomas imponentes; sonó la 
hora señalada en la esfera celeste; la tierra, 
nuestra nodriza, so extremece como en la 
época del Cristo y podemos repetir hoy estas 
palabras del texto sagrado: Rorate eceli de 
super, et nubes pluant justum: cielos der­
ramad el rocío desde las alturas y que las 
nubes nos traigan lo justo!» 

'Está pues demostrado, prima mia, que 
existe entre la época actual y la de la veni­
da de nuestro señor Jesucristo una palma­
ria analogía; basta reflexionar y comparar 
para comprender esa identidad de situación. 
Si el cristianismo y su beha é igiialatoria mo­
ral, fueron presentidas por los filósofos pa­
ganos, desde Sócrates y Platón; si la venida 
del Mesías fué anunciada sucesivamente por 
Isaías, Jeremías, Daniel, Joel, Abaeue, Za­
carías y los demás profetas; es imposible no 
convencerse de que el Espiritismo ha tenido 
igualmente numerosos precursores. Las as­
piraciones de los pueblos no están mejor sa­
tisfechas actualmente que lo estuvieron en el 
momento de la venida del Redentor. Como 
entonces, ahora las religiones son impotentes, 
pues que la ley se apagó en el materialismo, 
en la indiferencia y en el culto de los intere­
ses materiales. Pero los pueblos necesitan 
una creencia; así es quo ante la insufi­
ciencia de los cultos oficiales . han busca­
do fuera de ellos un remedio á sus miserias 
y dolores. De ahí esa multitud de sistemas 
nacidos hace un siglo poco más ó menos. Fi­
lósofos, soñadores, utopistas, todos han ofre­
cido su curativo universal. Hagamos á todos 
estos innovadores lajusticia que se merecen'; 
porque al fin nos han preparado el camino. 
Todo ciudadano que se aphcó á buscar el me­
joramiento relativo de los pueblos, tiene de­
recho á la gratitud de la humanidad. No . 
toda esploracion nos hace descubrir la ver-
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f)ad, pero toda pe.sqiiisa es el cumpli­
miento de un deber. El vicio radical de todos 
los sistemas socialistas que han fracasado, 
procedo do la carencia dol elemento divino, 
l a fuerza do Cristo, d ^ Lutero y do Maho­
ma, es obra evidente do la celestial interven­
ción. La acción divina o i sus varias manifes­
taciones religiosas y políticas produce la efu­
sión del bien; el mal que se inliltra, proviene 
de la intervención de individualidades pu­
ramente htunanas. Los diferentes sistemas 
modernos casi todos ban fraca.sado por la in­
diferencia de los pueblos; pero han probado 
irrevocablemente la insuficiencia de los ve­
tustos regímenes religiosos. El mundo desea 
algo mejor: los pueblos están en la especta-
tiva. 

.\ pesar do los mofadores y los espíritus 
fuertes, de los sabios y los incrédulos, cons­
tan on todas partes fenómenos anormales y 
(ligan cuanto (juioran los cabildos ortodoxos 
y eterodoxos, les prodigios de Judea se re-
luievan en grande escala , nó circunscritos á 
tal ó cual comarca, y sí esparcidos en todo el 
universo. El Espiritismo, pues, á posar de to­
dos los clamoreos egoístas ó interesados quo 
lia provocado, tiene su legítima razón de sc i . 
No insisto mas sobre este punto, confiando on 
la sagacidad de Y. y en las luces de nuestro 
estimado abato Pastoret, para que sean juz­
gadas todas las torpezas que so nos atri­
buyen. 

Su afecíisimo. 

.•,,.a..£L„.,.._.. 

ESPIRITISMO TEÓRIG0-EXPERI.WE\1AL. 

Fotogrrafía y telegrafía del pensa­

miento ( 1 ) . 

(onUAS POSTUMAS.) 

La f o t o g r a í í a y l a t e l e g r a f í a d e l p e n s a m i o n -

in son c u e s t i o n e s q u e h a s t a el p r e s e n t e , a p e ­

n a s s e h a n t ra tado . 'Como t o d a s l a s q u e no 

d i c e n r e l a c i ó n á l a s l e y e s , q u e , p o r e s e n c i a , 

d e b e n s e r u n i v e r s a l m c n t e d i v u l g a d a s , h a n s i ­

d o r e l e g a d a s á l a s e g u n d a fila, a u n q u e su 

i m p o r t a n c i a s e a c a p i t a l y los e l e m e n t o s d o 

(1) tiovue si>¡rit», 

estudio que entrañan estén llamados á acla­
rar muchos problemas quo, basta hoy, care­
cen de solución. 

Cuando un artista de talento pinta un cua­
dro, obra magistral á la que consagra todo el 
genio qne progresivamente ha ido adquirien­
do, traza ante todo las grandes masas, de mo­
do, que se comprenda por el bo.squejo todo el 
partido que espora sacar. Sólo después de ha­
ber elaborado minuciosamente su plan gene­
ral, procede á la egecucion de los detalles; y 
aunque este último trabajo exija ser tratado 
con mas esmero quizá que el bosquejo, sin ha­
berle precedido éste, .seria empero, imposi­
ble. Lo mismo sucede en Espiriti.smo. Las le­
yes fundamentales, los principios generales 
cuyas raíces existen en ol Espiritu de todo ser 
creado, debieron sor elaborados desde el co­
mienzo. Todas las otras cuestiones, cuales­
quiera que ellas sean, dependen de las pri-
mei'as, y esta es la razón poi-que, durante 
cierto tiempo, se descuida su estudio dirocto. 

En efecto, no puedo lógicamente hablarse 
de fotografía y telegrafía del pensamiento an­
tes de haber demcsf rado la existencia del al­
ma, que maneja los elementos fluídicos, y la 
de los fluidos que permiten que se establez­
can relaciones entre dos almas distintas. Y 
aun hoy, apénasestamos suficientemente ilus­
trados )>ara la deflnitiva elal)oracion de estos 
inmonsos problemas. Sin embargo, algunas 
consideraciones capaces de proparar un estu­
dio más completo, no estarán ]ior cierto fue­
ra de lugar on estas páginas. 

Siendo ol hombro limitado en sus pensa­
mientos y aspiraciones, y circunscritos sus 
horizontes, le es forzosamente netesai-io con­
cretar y designar todas las cosas, ])ara con­
servar de ellas un recuerdo apreciable, y ba­
sar en datos ya adquiridos sus futuros estu­
dios. Las primeras nociones del conocimiento 
las recibe por el sentido de la vista; la ima­
gen del objeto es la (|ue le hace saber que el 
objeto existe. Conociendo muchos, haciendo 
inducciones de las diferentes imi)resíones que 
producen en su sor íntimo, ha fijado la quin­
ta esencia de ellos en su inteligencia \>ov m e ­
dio del fenómeno de ia Uiomoria. ¿Y qué es 
la memoria sino una especio do álbum, más i'i 
menos voluminoso, que hojeamos para vol­
ver á encontrar las ideas borradas y consti­
tuir de nuevo los acontocimientos trascurri­
dos? Este álbum tiene señales en los lugares 
notables; inniodiatamente recordamos ciertos 
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hechos, mientras que para otros nos es pre­
ciso hojear mucho. 

La memoria es como un libro! Aquellos de 
los que leemos con placer ciertos pasages, 
ofrecen fácilmente á nuestros ojos semejantes 
pasages; las hojas vírgenes ó pocas veces 
leidas, han de ser pasadas una tras otra pa­
ra que ofrezcan el hecho en que nos hemos 
fijado poco. 

Guando el Espíritu encarnado recuerda, su 
memoria le presenta la fotografía en cierto 
modo del hecho que busca. En general los en­
carnados que le rodean nada distinguen; el 
álbum está en un lugar inaccesible á su vista. 
Pero los Espíritus lo ven y lo hojean con 
nosotros, y en ciertas circunstancias, hasta 
pueden intencionadamente favorecer nuestra 
investigación ó perturbarla. 

Lo que acontece de encarnado á Espíritu 
tiene igualmente lugar do Espíritu á viden­
te. Ctiando se evoca el recuerdo de ciertos he­
chos en la existencia de un Espíritu, la foto-
gratía do tales hechos se presenta á él, y el 
vidente, cuya situación espiritual es análoga 
á la del Espíritu libro, vé como él; y aun ven 
en ciertas circunstancias lo que el Espíritu no 
vé por sí mismo, exactamente como un des­
encarnado puede hojear en la memoria de un 
encarnado sin que éste tenga conciencia de 
ello, y recordarle hechos olvidados hace luu-
cho tiempo. En cuanto á los pensamientos 
abstractos, por lo mismo ([ue existen, toman 
un cuerpo para impresionar el cerebro; de­
ben obrar naturalmente en él y esculpirse 
hasta cierto punto. Tandúen en éste, como 
on el primer caso, la semejanza entre los he­
chos que existen en la tierra y en el espacio, 
parece perfecta. 

Habiendo sido objeto de algunas refiexio­
nes en la Revista anterior el fenómeno de la 
fotografía del peusaiuiento, para mayor cla­
ridad, reproducimos algunos párrafos del ar­
tículo en que fué tratado este asunto, y (pie 
completamos con nuevas observaciones. 

Siendo el íhiido el vehículo del pensamien­
to , éste obra en los ñúidos como ol sonido en 
ol airo; nos traen el pensamiento como el aire 
el sonido. Puede, pues, decirse con toda ver­
dad , que hay en los fluidos ondas y rayos 
sonoros. 

Hay más aún: creando el pensamiento 
imágenes fluídicas, se refleja en la envol­
tura perispirital como en un espejo, ó como 
esas imágenes de objetos terrestres que se 
reflejan en los vapores del aire; toma en di­

cha envoltura un cuerpo y se fotografía en 
ella hasta cierto punto. Si un hombre, por 
ejemplo, concibe la ideado matara otro, por 
imposible que esté su cuerpo material, el 
fluídico es puesto en acción por el pensamien­
to del que reproduce todos los matices; ege-
cuta fluídicamentc el gesto, el acto que tiene 
intencion de reahzar; su pensamiento crea la 
imagen do la victima, y toda la escena so 
pinta, como en un cuadro, del mismo modo 
que estáen su Espíritu. 

Así es cómo los más secretos movimientos 
del alma se repercuten en la envoltura fluí­
dica; cómo un alma puede leer en otra alma 
como en un libro, y ver lo que no es percep­
tible por los ojos del cuerpo. Estos ven las 
impresiones interiores quo se reflejan en 
la tísonomía; pero el alma vé en el alma los 
pensamientos que no se traducen al exterior. 

Sin embargo, si viendo la intención, el al­
ma puede presentir el cumplimiento del acto 
([ue le seguirá, no puede empero, determinar 
el momento en que se realizará, ni precisar 
los pormenores, ni siquiera aflrmar que ten­
drá lugar; poique circunstancias ultoriorus 
pueden modificar los planes concebidos y 
cambiar las disposiciones. No puede ver lo 
que aún no está en el pensamiento; lo que v(' 
es la preocupación del momento ó habitual 
del individuo, sus deseos, sus proyectos, sus 
intenciones buenas ó malas; y do aquí los er­
rores eu las previsiones de ciertos videntes. 
Cuando un acontecimiento está subordinado 
al libro albedrío de un hombre, aipiéllos no 
])ueden mas (]ue presentir la probabiUdad, á 
partir del pensamiento quo ven; pero nó afir­
mar que tendrá lugar de tal manera y en tal 
momento. La mayor ó menor exactitud en las 
previsiones depende, por otra parte, de la ex­
tensión ó de la claridad do la vista psí(juica. 
En ciertos individuos. Espíritus ó encarnados, 
está limitada á un punto, ó es difusa, al paso 
que eu otros es clara y abarca el conjunto de 
pensamientos y voluntades que han de con-
c i i i r ir á la reahzacion de un hecho. Pero, 
[lor encima do todo, está siempre la voluntad 
superior que puede, en su sabiduría, permi­
tir una revelación ó impedirla. En este últi­
mo caso, es corrido un velo impeneti'able an­
te la vista psíquica más perspicaz. 

La teoría de las creaciones fluídicas y, por 
consiguiente, de la fotografía del pensamien­
to, es una conípiista del Espiritismo moder­
no, y puode en adelante considerarse como 
adquirida en principio, salvas las aphcaciones 
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de detalle que serán resultado de la observa­
ción. Este fenómeno es incontestablemente 
origen d e las visiones fantásticas y debe des­
empeñar un importante papel en los sueños. 

j Quién es el que sabe on la tierra la ma­
nera cómose produjeron los primeros medios 
de comunicación del pensamiento? ¿Cómo 
fueron inventados, ó mejor encontrados? 
Porque nada se inventa, todo existo en esta­
do latente. A los hombres toca buscar los 
medios de p o n e r e n ación las fuerzas que les 
ofrece la naturaleza. ¿Quién sabe ol tiempo 
que fué menester para emplearla palabra de 
un modo completamente inteligible? 

El primero que dio un grito inarticulado 
tenía indudablemente cierta conciencia de lo 
que queria expresar; ¡¡ero aquellos á quienes 
se dirigía, nada comprendieron en el primer 
momento, y sólo al cabo de una larga serie 
de tiempo, existieron palabras convenidas, 
luego frases á las que se prestó atención, y 
iinalmente discursos enteros. ¡Cuántos miles 
de años no se han necesitado para llegar al 
punto en que se encuentra hoy la humani­
d a d ! Cada progreso en el modo de comunica­
ción, de relación entre los hombres, ha sido 
constantemente señalado por un mejoramien­
to en el estado social de los seres. A medida 
i|ue las relaciones de individuo á individuo se 
estrechan, se regularizan, siéntese la necesi­
dad de un nuevo modo de lenguaje m á s rá­
pido, más capaz de poner á los hombres en 
relación instantáneamente y de una manera 
universal. ¿Por qué lo qne tiene lugar en el 
inundo físico por medio de la telegrafía eléc­
trica, no ba de t e n e r lugar en el mundo mo­
ral, do encarnado á encarnado, por medio de 
la telegrafía humana? ¿Por qué las relaciones 
ocultas que unen más ó menos consciente­
mente los pensamientos de los hombres y d e 
los Espíritus, por medio d e la telegrafía es­
piritual, no han de generalizarse do un modo 
'•orisciente entre los hombres? 

Î a telegrafía humana! Hé aquí lo q u e 
pi'uvocará la risa de los que se niegan á ad­
mitir todo lo que no impresiona los sentidos 
fiateriales. Pero ¿qué importan las burlas d e 
'os presuntuosos? Todas sus negaciones no 
unpedirán que las leyes naturales sigan su 
' 'Urso y encuentren nuevas aplicaciones, á 
'Hedida que la inteligencia humana esté en 
disposición de percibir sus efectos. 

El hombre tiene una acción directa'asi s o -
'""e las cosas, como sobre las personas que le 

rodean. A menudo una persona de la que 
poco caso se hace, ejerce una influencia de­
cisiva sobre otras que tienen una reputación 
muy superior. Depende esto de que, en la 
tierra, se ven mas caretas que caras y de 
que los ojos están deslumhrados por la vani­
dad, el interés personal y todas las malas pa­
siones. La experiencia demuestra que puede 
obrarse en el Espíritu de los hombres, á pe­
sar suyo. Ún pensamiento superior, fuerte­
mente pensado, permítaseme la expresión, 
puede, pues, según su fuerza y elevación, 
impresionar más ó menos lejos á hombres 
que ninguna conciencia tienen del modo co­
mo á ellos ha llegado, de la misma manera 
que el que lo emite no tiene conciencia del 
efecto producido por su emisión. Este es un 
funcionamiento constante de las intehgencias 
humanas y de su acción reciproca. 

Unid á esto la acción de los desencarnadoe 
y calculad, si podéis, la potencia incalculable 
de esa fuerza compuesta de tantas otras reu­
nidas. 

Si se pudiese sospechar el mecanismo in­
menso que el pensamiento pone en juego, y 
los efectos que produce de individuo á indi­
viduo, de grupo á grupo, y la acción univer­
sal de los pensamientos de unos hombres so-, 
bre otros, quedaríamos deslumhrados! Nos 
sentiríamos anonadados ante esa infinidad de 
detalles, ante osas innumerables redes enla­
zadas entre si por una poderosa voluntad, y 
obrando armónicamente para alcanzar un ob­
jeto único: el progreso universal. 

Por medio do la telegrafía del pensamien­
to el hombre apreciará en todo su valor, la 
ley de la sohdaridad, reflexionando que no 
hay un pensamiento, sea criminal, sea vir­
tuoso, que no tenga una acción real sobre el 
conjunto do los pensamientos humanos y so­
bre cada uno de ellos. Y si el egoismo le hi­
ciese desconocer las consecuencias para otro 
de un pensamiento perverso que le sea per­
sonal, será inducido por ese mismo egoismo 
á pensar bien, para aumentar el nivel moral 
general, pensando en las consecuencias que 
á él le resultarían del pensamiento malo da 
otro. 

¿No son consecuencia de la telegrafía del 
pensamiento esos choques mistericsos que 
proceden de la alegría ó sufrimiento de una 
persona querida, alejada de nosotros? ¿No es 
á un fenómeno del mismo género que debemos 
los sentimientos de simpatía 6 repulsión, que 
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nos arrastran liária oiortos espíritus ,v nos 
alejan de otros? 

Ciertamente es ésto un campo inmenso pa­
ra el estudio y la observación; pero del que 
sólo los contornos podemos descubi'ir. El es­
tudio de los detalles será consecuenoia de un 
conocimiento más completo de las leyes que 
rigen la acción de unos fluidos sobre otros. 

. \ u . A x K A R D K C . 

Ei Espiritu golpeador de B e r g -
zabern. 

III. 

tJon este artículo concluimos el íblleto de 
\i. Blank, redactor del Diario de liergsa-
liern. 

«Los hechos que vamos á referir acaecie­
ron del viernes 4 al niiéi'coles í) do marzo 
de 1853, no produciéndose después nada se­
mejante. En esta época Felipe no dormia ya 
en la cama ([ue se conoce; habia sido trasla­
dado al cuarto inmediato donde todavía se 
'ücucntra. Las maniíéstacionos han tomado 
un carácter tan extraño, que es imposible ad­
mitir la explicación de estos fenómenos por 
la intervención do los hombres. Por otra par­
te , .son tan diferentes de los que fuei'on ob­
servados anteriormente, que las primeras su­
posiciones todas han sido destruidas. 

«Se sabe qne en el dormitorio del niño, á 
menudo fueron derribadas las sillas y otros 
rmiebles, y que las ventanas fueron abiertas 
'•'II í'struendo y eon repetidos golpes. Haoc 
i;inco semanas consecutivas que está en la sa­
la, donde, desde el anochecer hasta ol dia si­
guiente hay luz, por lo que puede verse per-
l''ctamente todo lo que pasa. 

"Aun no so habia aco.stado Fehpe; rodeado 
dci (lierto número do personas que conversa­
ban sobro el Espíritu golpeador, de repente 
ÍA cajón de una mesa muy grande y pesada, 
colocada en el aposento, fué abierto y cerra­
do con gran ruido y extraordinaria prontitud, 
quedando todos sorprendidos de osta nueva 
manifestación. En el mismo instante la mesa 
se puso en movimiento hacia todos lados, di­
rigiéndose á la chimenea junto á la que esta­
ba sontado Felipe. Perseguido por decirlo así 
por este mueble, tuvo que dejar su sitio y 
trasladarse al medio de la sala; pero volvió 
la mesa on esta dirección y so paró á medio 

pié de la pared. Se la colocó en su sitio or­
dinario sin moverse mas; poro unas botas que 
habia debajo, y que todo el mundo pudo ver, 
fueron arrojadas en medio de la sala, con gran 
susto do las personas presentes. Uno de los 
cajones de la mesa empezó á resbalar ppr su 
encage, abriéndose y cerrándose por dos a c -
ces, primero con mucha prontitud y luego de 
más en más lentamente; cuando estaba del 
todo abierto, sucedía á veces que era sacu­
dido con extrépito. Un paquete de tabaco que 
estalla encima déla mesa, cambiaba de lugar 
á cada instante. Los golpes y los arañazos so 
hicieron oir también on dícho mueble. Feli­
pe, que gozaba entonces do perfecta salud, so 
colocaba en medio de la reunión, sin que so 
manifestara de ningún modo imnu'oto por ta­
los oxtrañezas, que todas las noches se reno­
vaban desdo el viernes, pero que el domingo 
[iróxímo fueron mas notables. 

«El cajón déla mesa fué varias veces abier­
to y cerrado con violencia, ilabiendo perma­
necido Fehpe un momeiilo en su antiguo cuar­
to de dormir, salió de repente presa del sueño 
magnético, dejándose caer sobre una silla, 
dontle so hicieron oir los arañazos varias ve-
eos. Sus manos descansaban sobre sus rodi-
Uas, y ia silla tan pronto se movía hacia la 
derecha como á la izquierda, hacia adelanto 
como hacia atrás. Se veian levantar las pa­
tas delanteras de la silla, mientras que ésta 
se balanceaba en perfecto equilibrio sobre las 
de detrás. Trasportado Felipe en medio de la 
sala, fué mas lácii observar ese nuevo fenó­
meno. Entonces, según se ordenaba, se vol­
vía ¡a silla, adelantaba ó retrocedía más ó 
menos pronto, ya de un lado, ya de otro. 
Durante este extraño baile, los pies del niño 
eran arrastrados por el suelo, como paraliza­
dos; éste se quejalw de dolores de cabeza gi­
miendo y llevando repetidas veces su mano 
á la frente; despertando después de improvi­
so , se puso á mirar por todos lados , no pu­
diendo eoinpi'endcr su situación: su malestar 
habia cesado. Habiéndose entonces aco.stado. 
los golpes y arañazos que antes se produje­
ron en la mesa, so hicieron oir en la cama con 
fuei'za }• de un modo alegro. 

«Poco antes se habia oidoquo unacanipani-
lla de la habitación tocaba por sí sola; se tu­
vo la idea de atar una á la cama y enseguida 
empezó á tañer y agitarse. Lo que hay de 
más curioso en esta circunstancia es que, ha­
biendo sido levantada y trasladada la cama-
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quedó muda é inmóvil la campanilla. A me­
dia noche cesó todo mido, y se disolvió la 
i'eunion. 

«La noche del Idnes 15 de mayo, se fijó eu 
la cama una gruesa campanilla, haciéndose 
oir enseguida un ruido asordador y desagra­
dable. El mismo dia después de comer, se 
abrieron silenciosamente las ventanas y las 
puertas del cuarto de dormir. 

«También debemos referir que la silla eu 
que estaba sentado Felipe el viernes y el sá­
bado anterior, al ser trasladada al medio de 
la sala por su padre, parecía mucho más lige­
ra que de costumbre: se hubiera dicho que la 
sostenía una fuerza invisible. Queriendo em­
pujarla uno de los asistentes, no encontró re­
sistencia alguna; parcela (¡ue j)or sí misma 
resbalaba por el suelo. 

«El Espíritu golpeador permaneció en si­
lencio durante los tres dias de jueves, \ ier-
nos y sallado santos. Sólo el dia de Pascua 
volvieron á empezar los golpes, con el sonido 
de las campanas y golpes rítinicos que compo­
nían un canto. El l.'"de abril, al cambiarlas 
tropas do guarnición, salieron de la ciudad \ 
con la música al frente. Cuando pasaron por j 
delante de la casa de Sanger, el Espíritu gol­
peador egecutó á su modo, golpeando contra 
la cama, la misma pieza que se tocaba eu la 
caUe. Algún tiempo antes se habian oido en 
el cuarto, como pasosde una persona,y como 
si se hubiese echado arena sobre el piso. 

«El gobierno del Palatinado se preocupó 
de los hechos que acabamos de relatar, y [iro-
puso á Sanger que colocara á su hijo en una 
casado curación onFrankenthal, proposición 
que fué aceptada. Sabemos que en su nueva 
re«ideiicia, la presencia do Fehpe ha produ­
cido los prodigios de Bürgzaberii, y que los 
médicos de Fiankeuthal, como los de nuestra 
ciudad, no pueden determinar su causa. Se 
nos ha intormado además que nulo los médi­
cos tienen acceso junto al joven. ¿Por qué se 
ha tomado esta medida? Lo ignoramos, y nos 
guardaremos de vituporaiia; pero si lo que la 
haya motivado no es resultado de alguna cir­
cunstancia particular, creemos se debiera ha­
ber podido dejar que vieran al interesante jo­
ven, sino á todo el mundo, al menos las per­
sonas respetables.—F. A. B L A N C K . » 

Observación.—Solo hemos tenido conoci­
miento de los diferentes hechos que acabamos 
de relatar, por el folleto que sobre ellos pu-
l'licó M . Blanck: pero una circuiistaneia par­

ticular acaba de ponernos en relación con una 
de las personas que mas han figurado on este 
asunto, la cual ha tenido la amaliilidad de su­
ministrarnos sobre el particular, documentos • 
circunstanciados del mayor interés. Hemos 
tenido igualmente, por evocación, explicacio­
nes muy curiosas é instructivas sobre ese Es­
píritu golpeador, habiéndose manifestado él 
mismo á nosotros. 

..^^JüA'A.íi K A R D E C 

Confes iones de Luis X I . 
Sii M U E R T E . 

I I . 

I'hvtracto del manuscrito dictado por 
Luis XIala señorita E. JJufaux. 

Nota.=Rognmos á. nuestros lectores tengan á l>ien 
recordar las observaciones que liemos liecluj solire es 
las notables comiuiicai-iones en nuesli'o primer arti­
culo (1). 

«No creyéndome con bastante firmeza pa­
ra üdr pronunciar ¡a palabra muerte, habia 
recomendado con frecuencia á mis oficiales 
me dijeran solamente, cuando me \ ieran en 
peligro; «Hablad poco», y ya sabría lo ipia 
significarla. Cuando no hubo ya mas esperan­
za, me dijo Ülivier le Daim coa dui-eza, en 
presencia de Francisco de Paula y de Coit-
tier; 

—Seíior, fuerza es que cumplamos con 
nuestro deber. No pongáis ninguna esperan­
za en este santo hombre ni en otro alguno, 
porque no hay remedio para vos, ni hay mas 
que hacer que pensar en vuestra conciencia. 

«Aloir esas crueles palabras, sooperó en mí 
una gran revolución; no era ^a el mismo 
hombro y hasta dudaba de mí mismo. Se des­
plegó rápidamente lo pasado ante mis ojos, 
apareciéndome las cosas bajo un nuevo as­
pecto: pasaba en mí algo extraño y áescono-
oiáo. La dura mirada de Olivier le Daim, lija 
sobre mi rostro, parecía interrogarme; y yo, 
para sustraerme á aquella mirada íriamente 
inquisitorial, respondí con aparento tranqui­
lidad ; 

—Espero que Dios me ayudará; quizá no 
estoy tan enfermo como pensáis. 

«Dicté mi última voluntad y envié junto al 
joven Rey áaquellos que me rodeaban todavía, 
quedándome solo con mi confesor Francisco 
de Paula, le Daim y Coittier. Francisco me 

(1) Véa.'íe la Rm.im de este año. páp. 86. 
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dirigió una conmovedora exhortación; á cada 
una de sus palabras me parecia que mis vicios 
se borraban y que la naturaleza volvia á to­
mar su curso; me .sentí aliviado y empecé á 
recobrar algo de esperanza en la clemencia de 
Dios. 

«Recibí los últimos sacramentos con una 
piedad firme y resignada, repitiendo á cada 
instante: «Abogada mia, virgen de Embrun, 
ayudadme!» 

«El martes 30 de agosto, á eso de las siete 
de la tardo, caí en un nuevo desmayo: todos 
los que estaban presentes, creyéndome muer­
to, se marcharon. Olívier le Daim y Coittier, 
sobre los que pesaba ya la exacracion públi­
ca, quedaron solos junto á mi cama, por no 
tener otro asilo. 

«Pi'onto recobré enteramente mis sentidos, 
y sentándome en la cama, miré á mi alrede­
dor; nadie de mi familia estaba allí; on aquel 
supremo momento, ni una mano amiga busca­
ba lamia para suavizar mi agonía. En eso ins­
tante quizá se regocijaban mis hijos, mientras 
í[Ue moría su padre. Nadie pensó que ol cul­
pable podia aún tenor un corazón que com­
prendiera el suyo. Procuré oir un sollozo so­
focado, y solo oí las carcajadas de los dos mi­
serables que estaban junto á mi. 

«Al ver, en un rincón del cuarto, mí galga 
favorita que se moria de vejez, extreraecióse 
mi corazón de alegría, pues había lui amigo, 
nn ser que me amaba. 

«Le hice una sefial con la mano, y con gran 
trabajo se arrastró aquélla hasta los pies de 
mi cama y vino á lamer mi moribunda mano. 
Vio Olivier ese movimiento, levantóse de re­
pente blasfemando, y apaleó la infeliz perra 
hasta quo espiró; mí único amigo me ochó al 
morir, una expresiva y dolorosa mirada. Oli­
vier me empujó con violencia sobre la cama, 
en la que caí, entregando á Dios mi alma cul­
pable.» 

III. 
ENVENENAMIENTO DEI, nUQUE DE GUYENNB. 
«...Me ocupé luego de la Guyenne. Odet 

d' Aidies, señor de Lescun, que estaba ene­
mistado conmigo, mandaba hacer los prepa­
rativos para la guerra con maravillosa acti-
dad. No sin pena entretenía el ardor belico­
so de mi hermano (el duque de Guyenne), 
pues tenia que combatir un terrible adversa­
rio en el espiritu de aquél, y era la señora 
deThouars, querida de Carlos (duque de 
Guyenne). 

«Esa muger trataba de aprovechar el im­
perio que ejercía sobre el joven duque para 
sustraerle de la guerra, ignorando que esta 
tenia por objeto el matrimonio do su aman­
te. Sus secretos enemigos habian afectado 
alabar en su presencia la belleza y las rele-
levantes prendas de la novia; esto fué sufi­
ciente para persuadirla de que era segura su 
desgracia, si aquella princesa se casaba eon 
el duque de Guyenne. Segura de la pasión 
de mi hermano, recurrió á las lágrimas, á 
las súplicas y á todas las extravagancias de 
una muger perdida en semejante caso. El 
débil Carlos cedió y dio parte á Lescun de 
sus nuevas resoluciones. Este previno ense­
guida al duque do Bretaña y á los interesa­
dos; se alarmaron estos é hicieron represen­
taciones á mi hermano, pero sólo alcanzaron 
el que insistiera con mas empeño en s u s ir­
resoluciones. 

«Sin embargo consiguió la favorita, no sin 
trabajo, disuadirle de nuevo de la guerra y 
del matrimonio; desde entonces, quedó re­
suelta su muerte por todos los príncipes. Poi 
miedo de que mi hermano no lo atribuyera 
á Lescun, cuya antipatía por la señora de 
Thouars conocía, se decidieron á sobornar á 
Juan Faure Duversois, fraile benedictino, con­
fesor de mí hermano y abate de Saint-Jean 
d' Angely. 

«Ese hombre era uno de los partidarios 
mas entusiastas de la señora de Thouars, y 
nadie ignoraba el odio que tenia á Lescun, 
cuya influencia politica envidiaba. No era 
probable que jamás lo atribuyera mi herma­
no la muerte de su (pierida, siendo ese sa­
cerdote uno de los favoritos'en quien tenia 
más confianza. Pero como sólo era la sed de 
grandezas lo que le aficionaba á la favorita, 
poco trabajo costó el sobornarlo. 

«Hacia mucho tiempo que intentaba sedu­
cir á ese abate; pero siempre había rechaza­
do mis ofrecimientos, quedándome sin em­
bargo la esperanza de consegnírlo. , 

«Fácilmente vio la crítica posición en que 
se colocaba, prestando á los príncipes e! ser­
vicio que de él esperaban: sabia que á lo* 
grandes les cuesta poco desembarazarse de 
un cómplice. Por otra parte, conocia la in­
constancia de mi hermano y temía que no 
fuese su víctima. 

«Para conciliar su seguridad con sus inte­
reses, determinó sacrificar su joven amo. 
Tomando ese partido, tenia tantas probabili-
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dades de un feliz éxito como adverso. Para 
los príncipes, la muerte del joven duque de 
Guyenne debia ser consc uencia do una equi­
vocación ó do un aceidí iite imprevisto. La 
nmerte de la favorita, a n i cuando habria po­
dido ser inq)utada al dmpie de Bretaña, ó á 
sus confederados, hubiera pasado desaperci­
bido por decirlo así, puesto que nadie hubiese 
podido descubrir los motivos que le atribulan 
una importancia real bajo el punto de vista 
político. 

«Admitiendo que so les hubiese podido acu­
sar de la de mi hermano, corrían los mayores 
peligros, porquehubieradebido castigarlos ri­
gurosamente: sabían además que no rae falta­
ban las ganas de hacerlo, y que en este caso los 
pueblos se habrían vuelto contra ellos; y que 
el mismo duque de Borgoña, extraño a lo 
que se tramaba en Guyenne, se hubiera vis­
to obligado á unu'se comuigo, so pena de 
verse acusado de complicidad. Aun en esta 
líltima hipótesis, todo habria salido á medida 
de mis deseos; hubiera podido hacer declarar 
á Carlos el Temerario, criminal de lesa ma­
gestad, y hacerle condenar á muerto por el 
parlamento, como asesino de mi hermano. 
Esa clase de condenas, hechas por esa eleva­
da corpoi'acioii, producían siempre grandes 
resultados, sobre todo cuando eran de una 
legitimidad incontestable. 

«Se comprende el interés que tendrían los 
príncipes en contentar el abate; pero por otra 
parte, nada era más fácil que desembarazar-
••̂ 0 de él secretamente. 

«Conmigo tenia el abate de Saint-Jean to­
davía mas probabilidades de impunidad. El 
í'ervicio que me prestaba ei'a de la. mayor 
bnportancia para mí, sobre todo en aquel 
niomento: la formidable liga que se formaba 

de la que el duque de Guyenne era el cen­
tro, debía perderme infaliblemente, siendo 
la muerte de mi hermano el único medio de 
•lestruirla y, por consiguiente, de salvarme. 
Ambicionaba el valimiento de Tristan el 
Hernútaño, y creia (pie por ahí conseguiría 
elevarse sobro él, ó al menos dividir con él 
'iiis favores y mi confianza. Por otra parte, 
'es príncipes habian cometido la impr'udencia 
fie deja r en sus ruanos, incontestables priic-
'•as do sir culpabilidad: ei'an difoi'entes oscri-
'•̂ S; como natui'almeiito estaban concebidos 
1̂ terminas muy vagos, uo era difícil substi-

'lir la persona de mi hermano á la de la fa­
vorita, que no estaba designado sino eir tér­

minos sobreentendidos. Entregándome esos 
documentos, alejaba de mí toda especie de 
duda sobre mi inocencia; y se libraba tam­
bién del único peligro que corría por parte 
de los príncipes, y, probando que yo en nada 
figuraba en el enveneriamieato, cesaba de 
ser mi cómplice y me í|uitaba todo interés 
en hacerle perecer. 

«Faltaba probar que tampoco tenia él nin­
guna parte en ello; esto era más fácil, en 
primer lugar estaba seguro de mi protec­
ción, y en segundo, no poseyendo los prúr-
cipes pruebas de su culpabihdad, podra re­
chazar sobro ellos sus acusaciones á título de 
calumnias. 

«Habiendo meditado bien todo eso, luo 
mandó un comisario, aparentando quo venia 
]ior sr mismo, y me dijo que el abate de 
Saint-Jean estaba descontento de mi herma­
no. Comprendí al instante todo el partido 
que yo podia sacar do seiuejante disposición, 
y caí en el lazo que me tendia el astuto aba­
to; no sospechando que ese hombro pudiei-a 
ser enviado por él, le envié á uno de mis es­
pías de conttanza, pero Saint-.Toan se manejó 
tan bien que aquel ijuedó engañado. A con­
secuencia de su relación, escribí al abate 
para atr'aérinelo, y aunque aparentó muchos 
escrúpulos, triunié por último de él, pero no 
sin trabajo. Consintió p\ios en oncar'garso del 
onvenenaririento de mi hermano; y estaba yo 
tan per'vei'tido, que rri siquiera vacilé on co­
meter tan horrendo crimen. 

«Enri(juo de la Roche, i'cposterH) del du-
(jue, se encargó de hacer preparar un albér-
chigo, que el mismo abate ofreció á la señora 
de Thouai'S, mientras cenaba con mi herma­
no. La belleza do aquella fruta era notable; 
la hizo admirar' al pr íncipe y la compartió 
con él. Pero apenas la habian coiuido ambos, 
sintió la favorita violentos dolores de entra­
ñas, y no tardó en espir-ar en medio de los 
mas atroces sulrlrnicntos. Mi hermano ex­
perimentó los mismos síntomas, pero con 
mrrcha menos violencia. 

«Quizá parecer'á extraño (]uc ol abate so 
hubiese servido de semejante nredio para 
enverrenar á su jóveír señor; en efecto, el 
menor- accidente podia desconcertar su plan. 
Sin embargo, era el único que podia admitir 
la prudencia: daba fundadamente lugar á la 
conjetura de una equivocación. Sorprendida 
de la hermosura del albérchigo, era muy na­
tural que la señora deThouars lo hiciese ad-
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mirar á su amanto y lo ofi'ociora la mitad; y 
óste no podia menos de aceptar y de comer 
un poco, aunque no fuera mas ([uc para com­
placerla. Admitiendo (pie s(Jlo hubiese comi­
do una pequeña parte, bastaba esta para 
d arle los primeros síntomas necesarios, pu­
diendo entíínces un envenenamiento poste­
rior, acarrear la muerte como consecuencia 
del primero. 

Los príncipes se sobrecogieron de terror al 
saber las fatales consecuencias del envenena­
miento de la favorita, porque no tuvieron ía 
menor sosi)ocha de la premeditación del aba­
te. S(Jlo pensaron on dar todas las aparien­
cias naturales á la muerte de la j(jven seño­
ra, y á la enfermedad de su amante; pez-o 
ninguno de ellos se atrevió á dar un contra­
veneno al desgraciado principe, por miedo de 
comprometerse; en efecto, semejante acción 
hubiese dado á comprender (¿ue conocía el 
\ eneno y que, [lor consiguioiite, era cómplice 
fl(d crimen. 

«Gracias á su juventud y á la fuerza de 
su temperamento, resistió Carlos algún tiem­
po el veneno. Sus padecimientos físicos no 
hicieron sino excitarle á sus antiguos pro­
yectos con mas ardor. Temiendo que su en­
fermedad disminuyera el celo de sus oficia­
les, quiso hacerles renovar el juramento de 
fidelidad. Como les exigia (pie se empeñasen 
on servirle contra todos, aun contra mí, te­
miendo algunos sil muerte, que parecía 
]ii'óxiraa, rehusaron prestarlo y se pasaron á 
mi corte...» 

Observación — Se han leído on el artícu­
lo II los interesantes detalles dados por el mis­
mo rey Luís XI sobre su muerte. El hecho quo 
acabamos de relatar en el III, no es njí̂ nos 
notable bajo ol doble punto de vista de la 
historia y del fenómeno do las manifestacio­
nes. Por lo demás, nada tenemos que esco­
ger; la vida do ese rey, tal como el mismo la 
ha dictado, es sin contradicción la más com­
pleta que tenemos y podemos decir la más 
imparcial. El estado del Espíritu de Luís XI 
le permite hoy apreciar las cosas en su justo 
\ alor; se ha podido ver, [>or los ti'os fracmen-
l o s que hemos citado, cómo se juzga á sí 
mismo; explica su política mejor que no lo 
ha hecho ninguno de sus historiadores, sin 
absolver su conducta; y en su muerte, tan 
triste y tan vulgar para un monarca tan 
potente pocas horas antes, vé un castigo 
anticipado. 

Como un hecho de manifestación, ofrece 
esto trabajo un interés muy particular; prue­
ba que las comunicaciones espiritistas pue­
den ilustrarnos sobro la historia cuando sabe 
uno ponerse en condiciones favorables. Ha­
cemos votos para que la publicación de la 
vida de Luís XI, como también la no menos 
interesante de Carlos VIH, igualmente ter­
minada, vengan pronto á acompañar á la de 
Juana de Arco. 

A L L A N K A R D E C . 

H e n r i M a r t i n . 

Su OPINIÓN S O B R E L A S C O M U N I C A ­

CIONES E X T R A - C O R P O R A L E S . 

\'emos desde aquí á ciertos escritores ju­
bilados ([ue so encogen de hombros al solo 
nombre de una historia escrita por los Espí­
ritus. Pues qué! dicen, vendrán sc'res del 
otro mundo á comprobar nuestro saber, á no­
sotros sabios do la tierra! Vaya pues, ¿es esto 
posible?—No os obligamos á creerlo, seño­
res; uo daremos siquiera el menor paso para 
(]uharos una ilusión tan grata. Aun os aeon-
sejauíüs, en beneficio de vuestra gloria futu­
ra, iiue escribáis vuestros nombres en ca-
ractérdfc I N D E L E B L E S al pié de esta modesta 
sentencia: Todos los partidarios del Espi-
tismo, son insensatos, porque sólo á noso­
tros j^ertenece juzgar hasta donde alcan­
za et poder do Dios; y esto, á fin de que no 
los olvide la posteridad, la misma (pie juzga­
rá si debe colocarlos al lado de aquellos (pie 
poco ha rechazaron los hombres á quienes la 
ciencia y la gratitud pi'iblica levantan hoy 
estatuas. 

Entre tanto, he a(pií un osciútor cuya alta 
capacidad nadie desconoce, queso atreve 
también, á riesgo do pasar por loco, á enar­
bolar la bandera de las nuevas ideas sobre 
las relaciones del mundo físico con el mundo 
corporal. Leemos lo que sigue en la Histoire 
de France de Henri Martin, tomo tí, página 
143, á propósito de Juana de Arco: 

«...Existe en la humanidad un orden e— 
cepcional de hechos morales y físicos que pa­
recen derogar las leyes ordinarias de la na­
turaleza; es el estado de éxtasis y de sonam­
bulismo, ya sea expontáneo ó ya sea artifi­
cia], con todos sus maravillosos fenómenos 
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de mudanza de sentidos, de insensibjidad to­
tal ó parcial del cuerpo, de exaltación del 
alma, y de percepciones fuera de todas las 
condiciones de la vida habitual. Esta clase de 
hechos ha sido juzgada bajo puntos de vista 
distintos. Viendo los fisiólogos las relaciones, 
acostumbradas de los órganos, turbadas ó 
cambiada^, califican de enfermedad el estado 
extático ó de sonambulismo, admiten, la rea­
lidad de aquellos fenómenos que pueden re­
ferir á la patología, negando todo lo demás, 
es decir, todo lo que se separa de las lej-ps 
justificadas de la flsica. A sus ojos, dejenera 
aun la enfermedad en locura, cuando al cam" 
bio de la acción de los órganos, se añaden 
alucinaciones de los sentidos, y visiones de 
objetos que sólo existen para el visionario. 
Un eminente fisiólogo ha dicho con mucha 
formahdad, que S()crates fué un loco, porque 
creia conversar con su demonio. Los místicos 
responden no solo afirmando la realidad do 
los fenómenos de las percepciones magnéti­
cas, sobre cuya cuestión encuentran innume­
rables auxiliares y testigos fuera dol misti­
cismo, sino que las visiones de ios (>xtáticos 
son efjsetos reales, en verdad, nó vistos por 
los ojos del cuerpo, sino por los del Espíritu • 
El éxtasis es según ellos un puente entre e' 
inundo, visible y ol mundo invisible, un medio 
de comunicar ol hombre con los seres supe­
riores, el recuerdo y la promesa do una exis­
tencia mejor, de la que hemos decaído y que 
heqios de volver á conquistar. 

«Qué partido deben lomar en este debato 
la historia y la filosofía? 

«.A. la historia no lo incumlio determinar 
eon precisión los .imites ni la importancia de 
los tenómonos, ni de las facultades extáticas 
y sonambúlicas; pero hace constar que ellos 
son do todos los países, que siempre han 
creido los hombres en talos fenómenos y qye 
han ejercido una inflaeiicia considerable en 
los destinos del género humano; que no solo 
se han naanifestado entre los contemplativos, 
sí que también entre ío^ genios mas podero­
sos y mas activos, y en la mayor parte de los ' 
grandes iniciadores; que, por muy irraciona­
les que sean muchos extáticos, no hay na­
da de común entre las divagaciones de la 
locura y las visiones de algunos; que esas vi- | 
siones pueden reducirse á ciertas leyes; que 
los extáticos de todos los países y de todos 
los siglos, tienen lo que se puede llamar una,, 
lengua común, la de los símbolos, de cuya 

lengua la poesía ha sido un derivado, lenggua, 
que expresa casi constantemente las mismas 
ideas y los mismos sentimientos por las iu'*>-

m&s imágenes. 
«Quizá sea aún mas temerario preteg^der 

exphcar esos hechos en nombre de la filoso­
fía; sin embargo el filósofo, después de haber 
roconoeido la importancia moral de osos fe­
nómenos, por oscuros que sean pai'a no.sotrps 
su ley y objjeto, después de ha^er distinguido 
en ellos dos graijos, uno inferior, que solo,as 
una extraña exteusioii ó un inexplicable, cam­
bio de la a<;cion de los órgapo^, y el otro su­
perior, que es una ppdorosa exaltación del^s 
potencias morales é intelectu^es, podria sas-
tenor el filósofo, según nuestro parecer, q,i|i,e 

' la ilusión del inspirado consiste en tomar piir 
una, revelación traida por seres ext erioreiíf. 

'ángeles, santos ó genios, las revelaciones jn^ 
teriores do esa infinita personahdad que está 
en nosotros, y la que alguna vez, en los me­
jores y mas grandes, manifiesta; por detalles, 
fuerzas latentes quo sobrepujan casi sin me­
dida las facultades de nuestra condición ac­
tual. En ufia palabra, en la lengua ''o la-.es-. 
cuela, son esto para nosotros, hechos dfi 
sifbjetividad; en la lengua, de las antigua.s 
filpsofias místicas y religiosas ma» elevadas 
.son las revelaciones del ¡'¿roucr ma^tdéeti, 
del buen demonio (el do Sócrates), del ángel 
guardián, do ese otro Yo que no os mas qne 
»\ yo e1,ern9,, en plena,¡pq^^sion,de sí mismo, 
cerniéndose sobre el rodeado de las tinio-
lilas do esta vida (es la figura del magnífico 
símbolo Zoroástrico figurado por dó quiera 
ien Perséj>olis y on Nínive; el férouer lúañu 
ió el yo celeste cerníéndpse sobre la person» 
¡terrestre.) 

«Negar la acción de seres exteriores sobro 
el inspirado, no ver en las pretendidas mani-
lostaciones extáticas mas que la íormai dada 
á las instituciones del extático por las creea-
cias de su tiempo y do su país, buscar la .so­
lución del problema en las profundidades d(! 
la persona humanaj^np e^de ningún modo 
poner en duda la intervención divina en eses 
grandes fenómenos y en esas grandes exisr 
tencias. El autor y el sosten de toda vida, 
por esencialmente indepediente que sea de 
cada criatura y de la creación entera, por 
distinta que sea de nuestro ser contingente 
su personalidad, ^absoluta, no es un ser exterr. 
rior, es decir, extí-aflú» á .nosotros, y no.eni. 

fuera de nosotros que él nos habla: cuando 
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el alma penetra en sí misma, ella lo encuen­
tra allí, y, en toda inspiración saludable, se 
asocia nuestra libertad á su Providencia. 
Aquí como en todo, tropezamos con el doble 
escollo de la incredulidad y de la piedad mal 
ilustrada: la una sólo vó ilusiones é impulsos 
¡)uramente bumanos: la otra se niega á ad-
ndtir que haya nada de ilusión, de ignoran­
cia ó de imperfección, allí donde ella vé el 
dedo de Dios. Como si los enviados de Dios 
dejaran de ser hombres, de un cierto tiempo 
y lugar, y como si los sublimes destellos que 
penetran el alma, depositasen en ella la cien­
cia universal y la perfección absoluta. En las 
inspiraciones mas evidentemente providen­
ciales, se mezclan los errores que provienen 
del hombre á la verdad que proviene de 
Dios. El ser infalible no comunica su infalibi­
lidad á nadie. 

«No creemos que esta digresión pueda pa­
recer superfina, teníamos que decidir sobre 
el carácter y la obra de aquella do las inspi­
radas que ha manifestado on mas alto grado 
las extraordinarias facultades de que hemos 
hablado poco liá, y que las ha aplicado á la 
mas brillante misión de los tiempos moder­
nos; debíamos procurar formular pues una 
opinión respecto de la categoría de seres ex­
cepcionales á los que pertenece Juana de 
Aree.» 

C o n v e i s a c i o n e s famil iares tie u l lra- lumba. 
Ole l iemet -Al í , antig;uo pacha 

de Egipto . (1) 

2." C0NVKUSA.C10N. 

1. En nombre de Dios todopoderoso, rue­
go al Espíritu de Mehemet-Alí se sirva co­
municarse á nosotros.—Sí; ya sé para qué. 

2. Nos habéis prometido volver entre 
nosotros para instruirnos; itendríais la bon­
dad de escucharnos y respondernos?—No lo 
be prometido, ni me he comprometido á ha­
cerlo, 

3. Sea así; en lugar de proyneter, pon­
gamos que nos habéis hecho esperar.—Es 
decir, para satisfacer vuestra curiosidad; no 
importa! me prestaré á ello. 

4. Puesto que habéis vivido en tiempo de 
los Faraones, ¿podríais decirnos con qué ob­
jeto se Construyeron las pirámides?—Son se-
[mlcros; sepulcros y templos; allí se verifíca-
ban las grandes manifestaciones. 

(1) Véase la Revista de mayo, pág. U 6 . 

5. ¿Tenian también un objeto científico? 
—Nó; el interés rehgioso lo absorvia todo. 

6. Se necesitaba que los Egipcios estu­
vieran ya en aquel tiempo muy adelantados 
en las artes mecánicas para dar cima á tra­
bajos que exigían fuerzas tan considerables. 
¿Podi íais darnos una idea de los medios que 
emplearon?—Una multitud de hombres han 
gemido bajo el peso de esas piedras que han 
atravesado los siglos: el hombre era una 
máquina. 

7. ¿Qué clase de hombros emplearon en 
esos grandes trabajos?—Lo que vosotros lla­
máis el pueblo. 

8. ¿Estaba el pueblo como esclavo ó re­
cibía un salario?—La fuerza. 

0. ¿De dónde venia á los Egipcios el gus­
to á las cosas colosales con preferencia al de 
las cosas graciosas, que distinguiaá los Grie­
gos, aunque procedentes de un mismo origen? 
—El egipcio era impresionado por la gran­
deza de Dios, y queria igualarse á él sobre­
pujando sus fuerzas. ¡Siempre el orgullo del 
hombre! 

10. Puesto que fuisteis sacerdote, en 
aquella época, dignaos decirnos algo de la 
religión de los antiguos Egipcios. ¿Cuál era 
la creencia del pueblo sobre la Divinidad?— 
Corrompidos, sólo creían en sus sacerdotes; 
eran dioses para ellos, aquellos que les te­
nian esclavizados. 

11. ¿Qué pensaba del estado que le espe­
raba después de la muerte?—Creía lo que le 
decian los sacerdotes. 

12. ¿Tenían los sacerdotes bajo el doble 
punto de vista de Dios y del alma, ideas mas 
sanas que el pueblo?—Sí, tenian la luz entre 
sus manos; ocultándola á los demás, la veían 
aún. 

13. ¿Participaban los grandes del Estado 
de las creencias del pueblo ó de la de los sa­
cerdotes?—Entre las dos. 

14. jGuál era el origen del culto ofrecido 
á los animales?—Querían alejar al hombre 
de Dios y degradarlo, dándole por dioses sé-
res inferiores. 

15. ¿Se comprende hasta cierto punto e I 
culto de los animales útiles, pero nó el de los 
animales inmundos y nocivos, como serpien­
tes, cocodrilos, etc.?—El hombre adora lo 
que teme. Este era un yugo para el pueblo-
¿Podian creer los sacerdotes en dioses que 
ellos habian hecho? 

16. ¿Por qué eitrañeza adoraban á la ve 
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al cocodrilo así como á ios reptiles, y al ich-
neumon y al ibis que los destruyen?—Aber­
ración del Espíritu que por dó quiera busca 
dioses para ocultar el verdadero. 

17. Por qué estaba representado Osíris 
eon una cabeza de gavilán y Anúbis con la de 
un perro?—El egipcio gozaba en la personifi­
cación bajo claros emblemas: Anúbis era bue­
no, y el gavilán que destroza representaba al 
cruel Osíris. 

18. Cómo se concilla el respeto de los 
egipcios por los muertos, con el desprecio y 
horror quo les inspiraban aquellos que los en­
terraban y los momificaban?—El cadáver era 
un instrumento de manifestación; ol Espíritu, 
según ellos, volvia al cuerpo ([ue habia ani­
mado. El cadáver, uno de los instrumentos 
del culto, era sagrado, y el desprecio seguía 
al que osaba violar la santidad do la muerte. 

19. La con,servacion de los cuerpos, daba 
lugar á maj'or número de manifestaciones?— 
Más largas; es decir, que el Espíritu volvia 
por más tiempo, mientras el instrumento era 
dócil. 

20. No tenia también la conservación de 
los cuerpos una causa de salubridad en razón 
de las iimndaciones del Nilo?— Sí , respecto 
;'i los cadáveres de los del pueblo. 

21. Se hacia la iniciación en los miste­
rios en Egipto con prácticas tan rigurosas co­
mo en Grecia?—Más rigurosas. 

22. Con qué objeto se imponían á los ini-
eiados condiciones tan diticiles de cumplir?— 
Para no tener mas qne almas superiores: 
aquellas que sabían comprendery caUarse. 

23. La enseñanza de los misterios tenía 
por único objeto la revelación de las cosas 
extra-humanas, ó bien se enseñaban también 
los preceptos de la moral y del amor al pró­
jimo?—Todo eso se hallaba muy adulterado. 
El objeto de los sacerdotes era sólo dominar, 
y nó instruir. 

A. K. 

E l Esp ir i ta y l o s h e r e d e r o s . 

Uno de nuestros abonados de La Haya, 
(Holanda) nos comunica el siguiente hecho 
que ha tenido lugar en un círculo de amigos, 
ocupándose de manifestaciones espiritistas. 
Prueba, añade, una vez mas, y sin réplica po­
sible, la existencia de un elemento intehgen­
te ó invisible que obra individual y directa­
mente con no.sotros. 

Los Esióritus se anuncian por los movi­
mientos de una pesada mesa y por golpes. Se 
los pregunta por su nombre: y contestan que 
son los difuntos . Sr. y Sra. G... muy ricos 
durante esta vida. El marido, de quien pro­
venia la fortuna, no teniendo hijos, deshere­
dó á sus próximos parientes á favor de la fa­
milia de su muger, muerta poco antes que 
('I. Entre las nueve personas presentes á la 
sesión, so encontraban dos señoras deshere­
dadas, y el marido de una de ellas. 

G... fué siempre un pobre hombre y (el 
muy humilde servidor de su muger. Después 
de la muerte de esta, su familia se instaló en 
la casa para cuidarle. El testamento fué he­
cho con el certificado de un médico declaran­
do que el moribundo gozaba de la plenitud de 
sus facultades. 

El marido de la Sra. desheredada, que de­
signaremos con la inicial R... tomó la pala­
bra en estos términos: «Cómo os atrevéis á 
presentaros aquí después del escandaloso teS-^ 
tamento que habéis hecho! En seguida, aca­
lorándose mas y mas, acabó por injuriarles. 
Entóneos la mesa dio un salto y arrojó la 
lámpara con fuerza á la cabeza del interlocu­
tor. Este pidió le escusaran ese primer mo­
vimiento do cólera, y les preguntó á qué acu­
dían.—Venimos á exphcaros los motivos de 
nuestra conducta. (Las respuestas se obte­
nían por golpes indicando las letras del alfa-
lieto.) 

Conociendo R.,... la ineptitud del ma­
rido , le dijo que se retirara , y quo só­
lo escucharia á su muger. El Espíritu de 
esta, dijo entóneos que la señora R. y sn 
hermana, eran bastante ricas para pasar 
sin su parte de herencia; que otros eran 
malos, y que otros, en fin, debían sufrir 
esta prueba; por cuyas razones aquella for­
tuna convenia mejor á su propia familia. 
Poco satisfecho R.... de estas exphcacio­
nes, oxaló su cólera en vituperios injuriosos. 
Entóneos la mesa se agita con violencia, se 
encabrita, golpea con fuerza el suelo, y arro­
ja una vez mas la lámpara sobre R 
Después de calmado, trata el Espíritu do 
persuadir que desde su muerte ha sabido que 
ol testamento habia sido dictado por un Es­
píritu superior. R... y aquehas señoras, no 
queriendo continuarunadisputainútil, leofre-
cieronun sincero perdón. Al instante se levan­
ta la mesa del lado de R... y se apoya sobre 
éste con suavidad, y como abrazándole; las 
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dos señoras recibieron la misinai sefiali de 
gi'fttitud, teaiendo la mesai una vibración 
nmy mai'cada. Restablecida la buena.inteli-
gencia, compad<"ció d Espíritu á la heredera 
actual, diciendo que acabaría por volverse 
loca. 

R... le vituperó también, pero con sua­
vidad, iwrno haber hecho ningún t)ien con 
tan fortuna durante su vida, añadiendo 
que.|X)r osta razón nadie le ochaba á menos. 
«Sí, i'espoutlió el Espíritu, hay ima pobro 
viuda que habita en la calle... que aun pien-
sa«íi' mi, porque alguna voz le di alimen­
tos, vestidos yileña^ 

N'o habiendo dicho el Espü'itu el nombre 
de esta poJire muger, imode los ai*istentes fuú 
eUiSu buscay laJiaJi-ó on el lugar indicado; 
y lo que merece ser notado, es que, desde la 
muerte de.laSra. G.. habia cambiado de do­
miciho: habiendo sido éste el que fué indi­
cado por el EspÍJÍtu. 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS-

T r a s c u r r e e l t i e m p o . 

{liai'celona 5 junio de 1870). 

(.MÉDIUM, E , A . S.) 

I . 

Fíat lux! 
Las tinieblas huyeron ante los rayos de la , 

luz, locahzados en los soles qué brotaron-de | 
la nada. 

Las esfei-as gífacou en el espacio dispuesT 
tas á reoibir el desarro/lo de ía creación., 

Vfi punto brillante primero, luego un foco, 
de revueltos gases, y una.imole de lava ar­
diente después; giraba en sí misma y al rede­
dor dq uuo de aquellos soles; en lucha, laab-
soroion, eou la indepeadencia, 

Ĵ a armonía .estableció e\ órdea en;esa grau 
línea.,ne«tra,,entre. las,dos tendencias, y.la 
tierra girando sobre su,eje marchó recubíor-
ta do una.capa de de»iS*simos vapores. 

y trascurre ol tiempo 
II. 

El universo continúaen suaocioneonstan-
I e, equilibrando su temperatura. 

El globo ígneo, eu ftierza del equilibrio, 
principia.también por apagar su costra. 

Los vapore» se condensan y el imán cen­
tral los arrastra en inmensas cataratas, pre­
cipitándola» sóbrenla tieri'a, y provocando con 

su gravitación y su menor temperatura. la 
contracción exterior do laesfera. 

La masa candente contenida en esírechfe 
límite, dilata sus gases y estalla abriendo 
cráteres profundos, que dan paso ásu roco-n-
centrada e('ilera al través ile las aguas ebu-
llentes. 

Las aguas resbalan al rudo empuje de los 
grandes levantamientos, y van á refugiarse 
en los hondos respiraderos del luego interno. 

Restablécese el equilibrio. 
El ftiego queda señor de las altas cumbre.*i 

y las aguas señoi'as también del fondo de los 
valles. 

Y trascui're el tiempo 
III. 

Empieza la vegetación rudimentaria, en las 
escarpa(ks rocas de la tierra, á dar la sefli) 1 
pi'imei'a del organismo insensible, en tanto 
(jue en el fondo do los mares se desarrolla 
también la misma fuerza vital. 

Virgen la tierra, pronto se desenvuelvo 
ese germen de producción y de fecundía, y 
abre paso á la animalizacion de sus sustan­
cias, á las primeras vibraciones de la fuerza 
productora del organismo animal, en ol pol­
vo, en las aguas y en el aire. 

Ávida la tierra de desarroUo, celosa como 
la madre desvelada por sus hijos, dá á las 
plantas y animales el calor que la sustraen y 
que fácilmente ceden á la enrarecida atmós­
fera. 

líl suelo vuelve á contraerse á la sucesiva 
absorción del calórico, para equUibrio gene­
ral é inresante de los cuerpos en el espacio, 
y las violentas convulsiones del fragor inter­
no, presagian un nuevo cambio en la faz ter­
ráquea. 

Niágaras de lumbre por las cimas rugen; 
las aguas amenazadas en su retiro, se revuel-
\ en contagiadas de la cólera; y trémula de 
pavor, porque el valle es monte y el monte 
abismo, la tierra se abandona á merced de 
los volcanes y los mares. 

Dueñas las agnas de las gi'aníucas rocas 
desgajadas, que antes las subyugiran con 
imperio, á su fondo las relegan en dóciles ar­
rugas convertidas, como premio de soberbia. 

Y trascurre el tiempo 
IV. 

Restablecida la calma, la naturaleza prosi­
gue en el ejercicio de su acción creadora. 

La fecundia se reparte por la'redofndez'deh 
planeta, y á las nuevas condiciones de habí»-' 
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tabilidad qne trajo el cataclismo, nuevos sé-
i-es atladía á los yá conocidos, de oi-ganiía-
cion más comilleta y complicada. 

¡ Y onando de la iprimavera en los bosques 
y en los prados, las auras suspiraban ¡por las 
flores saturándose de perfumes deliciosos! 
cuando las aves en sonora algarabía saluda­
ban á las mágicas tmtas de púrpura, azul y 
oro, de la tibia luz de la mañana! otando en 
el limpio y azulado charco, que al soplo del 
céfiro suave se rizalia, á la débil onda de si­
lenciosa orilla los peces llegaban para lucir 
al sol su argentina escaroa! cuando ya las 
cumbres de elevados montes blanqueaban sus 
gargantas con la nieve; y en la falda de la 
sierra, donde trisca el cervatiUo, la encanta­
da íuente murmuraba deslizándose á la lla­
nura ! y cuando ya , en fin, en la selva ocul­
tábase la fiera, porque el Reino animal des­
arrollado, por la faz del globo se extendía: la 
naturaleza dié» por terminado ol gran pedes­
tal áe la Humanidad! 

Y representada en las simbólicas tiguras 
del Paraíso, la Hwmajiidad llegó. 

Reconoció sa inteligencia; consideró escla-
\ a suya á la creación; y anhelosa de sabidu­
ría, quiso volar y estrelló su deseo con la 
torpeza de sus alas. 

¡La Humanidatl adonuccida en la abundan­
cia, no soñó la turbación de su dtilce paz! 

Pronto á su desarrollo, no bastaron ya los 
goces que la naturaleza pródiga le presenta­
ra en su oxpontt'mea fecundia y se vio subyu­
gada por el insoportable imperio de la nece­
sidad ; cuando a¡)areció la ineludible ley del 
trabajo simultánea, con los primeros albores 
del egoismo. • 

Los hombres de las montañas, desarrolla­
ban sus instintos sanguinarios y feí'oces con 
su habitual ejercicio de la caza: los habitan­
tes de las praderas al cuidado de sus rebaños 
se adormecían indolentes en sus hábitos pa­
triarcales. 

Dividida la humanidad, presenció la prime­
ra lucha fratricida por intei'eses encontrados, 
terminando su ariuóniea (1) unión del mismo 
modo que habia ahogado su paz eu su so­
berbia. 

Desde entonces la Humanidad no volvió á 

(1) Esta armonía i r a r o s u l t a d o de l a s u p e r a b u n ­
dancia de elementos para satisfacer k s humanas ne­
cesidades; nó de una voluntad privile;.'ia(lors de! Ha-

.,«í*ilfl*i-H.MJ& , 

estar jamás unida moral y eordialmente. Ex­
tendióse sobre la tierra; y, á su paso, el hom­
bre que en su principio se vio satisfecho y în 
temor, en adelante sólo sintió el r e n e o r , r | 

miedo y la codicia. 
V trax'Ui're el t i e m p o 

V. 
Aquella Humanidad que despavorida va-

-gaba desde la aurora de su existencia, tuvo 
que atender no sólo á la necesidad ihdividnkl, 
sino también á la colectiva. 

Empezaron las grandes agrupaciones, y en 
las que, el arto comenzó suinoubacion al ca­
lor del aíkn de las ciudades. 

Niño funda á Nivive, que señora de las 
montañas desarrolla su imperio y ])oderío y 
desciende codiciosa á las plácidas llanuras del 
Eufrates y el Tigrii<, en donde se extiende la 
indolente Babilonia arrobada en su molicie: 
y 1917 años antes do k era cristiana, ved á 
Semíi amis desde tos mágicos jardineis de k\\ 
Babel, extender su domitiio hasta las fronti-
ras do la 'Escítia consideradas entonces c o m o 

el coufln del mundo conocido. 

¡Ved ¡Ved la lucha del espíritu y la mate-
ría! ¡Ved la lucha de la sustancia inerte cou 

j la ley de amor, que empezara en el insonda­
ble espacio al desprendersi^ y rodar on sí el 
botón candente! 

¡Ved la lucha del centro y la supoiiicie, el 
rencor del fuego con el agua que saturó el 
corazón de Cain para que él nos legara la he­
rencia del imperio de la materia! Sello inde­
leble de la triste Humanidad que efi vano an­
siará extinguir de su frente, sin fundir antes 
su corazón podrido al intenso y vivifican ir 
calor de la verdad!... Ah!... BFtiempo tra— 

curre 
Y en tanto la India y la China acumulaban 

la observación y la experiencia, pcrmarie-
ciendo ignoradas del mundo de las evolucio­
nes cotno islas científicas en el mar de los 
tiempos; y on tanto el Egipto desciúdadO en 
sus idolatrías, (la aristocrática y la poputói') 
grababa su soberbia en sus niaravillosas ca­
nalizaciones, sus gigantescas piránu'des y sits 
cadáveres embalsamafdos: se anjatoántaba el 
ser destinado á renovar la alianaa de amor 
que la fé áe .\braham realizó coii el FJápítItu 
supremo. 

En las áridas crestas del Sinaí, Cn su ins­
piración divina, escribió Moisiés su grandiosa 
epopej a, cuyas Tablas al travé.s- dé Ids .«lî bs 
habian dé eowservícr.se impereteédertts éttifio 
g'ses fijas de la paz humana. 

file:///braham
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Ved ahora como esta Humanidad desven­
turada obedeció la ley armónica do la frater­
nidad y la justicia, aún oyendo después los 
vaticinios de sus profetas. 

Babilonia que habia disuelto los reinos de 
Judá y de Israel, cayó en poder de Ciro que 
paseó triunfante las armas persas por el im-
])erio Asirlo. Y la Persia prepotente, caduca 
ya en el reinado de Darlo, se rinde á discre­
ción á aquel Alejandro (jue en Gordium, cor­
tó el nudo con su espada al impulso de su im­
paciencia. 

¡Todo nace, crece, se desarrolla y se des­
morona luego por leyes precisas y naturales! 
Así el grande imperio de Alejandro se des­
moronó ! Así la Grecia, que después de ter­
minar sus intestinas gueri'as se elevó en la 
atmósfera de las ciencias, apagó la antorcha 
que encendieran los Hipócrates, los Homeros 
y los Pitágoras, al gigante estruendo y ava­
sallador empuje do la guerrera Roma! 

¡Esa Roma, que habiendo saciado sus ins­
tintos dominadores, subyugando la mayor 
parte del mundo conocido, emprende la con-
i|uistade la intehgencia; y apoderada de los 
clásicos conocimientos de la gran Atenas, 
alumbra genios como Lucrecio, Séneca, Plí-
nio. Galeno, etc., etc. 

El siglo de oro retrata el explendor y la 
grandeza de la Reina de las armas, las cien­
cias, las letras y las artes. 

¡Ese siglo (pío fué ol límite del apogeo de 
la civihzacion antigua! 

¡Ese siglo cuyos vividos resplandores fue­
ron páhdos ante la dulce y amorosa luz que 
brotó del Gólgota! , 

!No parece sino que la inteligencia huma­
na se desarrollaba sin sospecharlo para reci­
bir la verdadera ciencia! El divino comenta­
rio de la Ley mosaica! El anunciado comple-
iiiento de los profetas! 

¡Védle ahí! ved al Espíritu subhme (pie 
encarnó en Nazaret y apareció en Betlem; 
que se huyó á Egipto y volvió al Jordán: qu(! 
enseñó en el lago, en el monte, en el desier­
to y en la ciudad; que entró on Jerusalen y 
subió al Calvario, donde espiró abrazado en 
el fuego mismo de su amor, coronando la 
segunda y la sublime y divina epopeya do la 
regeneración humana! 

«¡Amad d vuestros enemigos,» resonó 
por todo el ámbito de la tierra! «Perdonad­
los Padre mió!» se escuchó en los aires á 
su último suspií'o. Una gota de sudor y san­

gre desprendida de las sienes del Crucificado, 
rodó en el polvo constituyendo un ser, que 
desde entonces cual una sombro misteriosa, 
anda vagando entre la Humanidad incansa­
ble y desconocida. 

—Trascurre el tiempo.,.. 
VI. 

Y.. . . La Humanidad ha llegado al último 
tercio del decimonono siglo desde aquel en 
(|ue el divino Ser complementara la Ley 
Mosaica. 

La tierra ha recorrido 1837 veces su ór­
bita desde aquel otro dia en que el Espíritu 
Santo, inspirara é infundiera la ciencia en los 
propagadores de la celeste dicha. 

Mañana es el gran aniversario do aquella 
memorable comunicación del Purísimo ser á 
los discípulos del Nazareno, y de cuyo acon­
tecimiento el recuerdo será imperecedero en­
tre vosotros. 

Desde entóneos aquellos hombres débiles é 
ignorantes, estuvieron siempre inspirados y 
fortalecidos en su misión, como todos aque­
llos otros espíritus á quienes ellos apodera­
ron para coadyuvará la propaganda del Cris­
tianismo. 

¡Oh misterio de la acción omnipoten te de 
Criador! 

¡No parece sino que sustanciados el amor 
y el sacrificio, la caridad y la sabiduría, fue­
ron en viva y rutilante llama á posarse en las 
cabezas é ingerirse hasta el corazón de aque­
llos bienaventurados Seres! 

¡No parece sino que la acción virtual de 
Supremo Espíritu fué en todos ellos divinoj 
aroma que trascendía é impregnaba al con­
tacto y á la vista de los mismos! 

¡Loado sea, loado sea él Ser que desposa 
el cielo con la tierra! 

¡Salve á la paz do la vida! salve á la au-
ror'a de la eterna dicha! 

¡Conmemorad y saludad, hermanos, amo-
i'osamente á la Buena nueva! Regocijaos con 
toda la efusión de vuestra alma al sentir el 
enlace misterioso de vuestro espíritu con el 
mismo Dios! 

VIL 
Mucho tiempo ha trascurrido desdo 

aquel memorable acontecimiento, y desd<! 
entonces al través de los siglos y á pesar de 
la sofisticacion , han permanecido intactos, 
aquellos principios axiomáticos; aquella fuen­
te de vcr'dad y de salud que Moisés hizo bro­
tar con su vara mágica de la cumbre del Si-
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naí, de la que, el divino nivelador encauzó 
sus perdidas aguas, con las que hoy vosotros 
regáis el fecundo campo donde sembráis 
vuestro amor. 

¡Hay sombras en la historia, tan signitica-
tivas y proféticas, que ¡lor antítesis iluminan 
tanto como la mas intensa luz! Sombras que 
se confunden con la oscuridad de vuestro 
pensamiento, y si alguno las distingue no se 
atreve á manifestarlas! Esas noches de los 
tiempos en los fiue la té adormecida con la es­
peranza aguarda el dia clarísimo y sereno de 
la verdad! 

Cuando Moisés apareció en el gran Bazar 
de las religiones del Nilo, el Egipto extendía 
su civilización característica veloz como la 
rápida carrera de sus casuarios. Poco des­
pués á la luz resplandeciente de su apogeo, 
sucedió una penumbra y á la penumbra una 
larga noche en la (jue aún existe sumergido. 

Cuando Jesús redilaba sus ovejas, sirvie­
ron de alfombra á su divina planta lam llores 
de la civilización romana. ¡Y que sombra! 
¡Qué noche tan oscura no ha sucedido á aquel 
expléüdido sifflo de orol Roma! Aquella Ro­
ma tan rica, tan opulenta, tan sabia y tan 
poderosa, vio sus tesoros, sus guerreros, sus 
patricios, sus sabios, sus poetas, su grandeza 
en íin, todo junto volar espantado al ímpetu 
"íalvage de labárbara irrupción! 

¿Que ha sido después de Roma? \'osotros 
lo .sabéis. ¿Qué ha quedado de aquella civili­
zación del siglo de oro? Débiles rayos de luz 
que hoy refleja el vuestro con el respeto 
que á un cadáver se tributa, con el recuer­
do sagrado de lo que fué. 

Un hilo simpático sin embargo comunica aj 
través del silencio y la oscuridad de los 
tiempos, vue,stro siglo XIX con el siglo de 
los mártires y los Césares: este hilo es la es­
tela que dejó á su paso aquel Ser formado 
por aquella gota de sangre y el polvo del 
Gólgota; hilo que une las dos civilizaciones 
como dos flores hermanas unidas por sus pe-
'biuculüs. 

Ese hilo es la fé, el ser, la verdad impe­
recedera; el trasunto del consumatum est; 
Ser que jamás perece y se conserva viviente 
aun en el tenebroso trascurso de los tiempos; 
'luien hoy se encarna en vuestra doctrina y 
'luien viene á habitar el edificio que levan-
tais. 

La naturaleza es el gran hbro de las ma-
''«vilias de la Creación y el interminable ca­

tálogo de las leyes que le rigen, asi como la 
Historia es á su vez el gran hbro de las vi­
cisitudes humanas y el extenso índice de los 
errores y el extravío del hombre. Atended 
pues, hermanos, ahora que conmemoráis la 
gran síntesis de Espiritismo y os halláis en 
el período álgido del siglo XIX. 

Quien de la naturaleza no imite y siga 
paralelo á la misma, su misteriosa tendencia 
i'eve.ada incesantemente por sus fenómenos: 
quien de la historia no deduce y se previene 
de los errores de las generaciones ascenden­
tes grabadas con caracteres indelebles en sus 
fatales páginas ¿Qué espera? ¿qué espera que 
le avisen ya? ¿Qué lecciones prácticas aguar­
da para ilustrar su intehgencia y sensibilizar 
su corazón.' ¿Cómo se atavia para recibir la 
buena nueva de la que es precuisoi'a la ac_ 
tuai civilización.' 
. Esperáis la inspiración divina con manifes­
tación sensible para sublimar vuestro es­
píritu? 

¡No lo esperéis! Que así como cada civili­
zación ha preponderado á su antecesora, 
vuestra generación prepondera á las ante­
riores. 

Buscadla, que la paloma se cierne siempre 
sobre sus apóstoles.—Un Espiritu amigo. 

B I B L I O G R A F Í A . 

Las manifestac iones de los 
Espíritus . 

R E S P U E S T A Á. M R . V I E N N K T , P O R P A U I . 

A D G Ü E Z (1) 

Mr. Paul Augues es un adepto sincero é 
ilustrado de la doctrina espiritista; su obra, 
quo hemos leido con gran interés, y en la que 
hemos reconocido la elegante pluma del autoi' 
de los Elus de l'avenir, es una demostración 
lógica y erudita de los puntos fundamentales 

I de la doctrina, es decir, de la existencia de 
los Espíritus, de sus relaciones con los hom­
bres, y, por con.siguionte, do la inmortalidad 
dol alma y de su individualidad después de la 

, muerte. Siendo su principal objeto responder 
á las sarcásticas agresiones de Mr. Viennet 
no trata sino de los puntos capitales, hmitán-

j dose aprobar con hechos, con el raciocinio y 

(1) Ün vol.en 8*; 2 fr. 50 céntimos Paris, librería 

espirítísta. 
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autoridades mas respetables rpie esta creencia 
uo está fundada en ideas sistemáticas ó preo­
cupaciones vulgares, sino que de.scan.sa sobre 
bases sólidas. El arma de Mr. Viennet es el 
ridículo, la de Mr. Auguez es la ciencia. Con 
numerosas citas que prueban un estudio serio 
y una profunda erudición, hace constar (pie 
si'los adeptos de hoy, á pesar de su número 
siempre creciente y las personas ilustradas 
de todos los países que á ellos se unen son, 
como pretende el ilustre académico, cabezas 
descompuestas, tienen de común esa dolencia 
con los mas grandes genios de que se honra 
la humanidad. 

"En sus refutaciones Mr. Auguez ha sabido 
conservar siempre la dignidad del lenguage, 
y este es un mérito que no podemos menos de 
alabar, pues en ninguna parte de su obra s<̂  
encuentran esas diatribas malsonantes, que 
han dejenerado en lugares comunes de mal 
gusto, y quo no prueban otra cosa ijue falta 
de educación. 'J'odo lo quo él dice os serio, 
gíáve, profundo, y está á la altura del sabio 
á quien se dirige. ¿Le ha convencido? lo ig­
noramos, y hablando francamente, lo duda­
mos; pero en definitiva, como su libro está 
escírito para todo el muíidó, las semillas que 
arroja no todas sei-án perdidas. 

Siendo la teoría desarrollada por Mr. 
.\uguez, salvo quizá algunos puntos secun­
darios, la misma ipie profesamos nosotros, 
no haremos bajo este aspecto ninguna crítica 
de su obra, quo figurará entre las obras es­
piritistas, y que será leida con provecho. Só­
lo una cosa hubiéramos deseado, y es alguna 
mayor claridad en las demostraciones y mé­
todo en el orden de materias. Mr. Auguez 
ba tratado la cuestión como sabio, porque se 
dirigía á otro .sábio capaz seguramente de 
ciomprendor las cosas mas abstractas: pero 
dejjíera haber pensado que escribía no tanto 
para un hombre como para el público, que 
lee siempre con mas placer y provecho lo 
que sin esfuerzos comprende ( 1 ) . 

«Os espora» próximas luchas; pi-epará-
os'....» Así nos hablaban, hace algunos me­
ses, nuestros guias espirituales, y no no> 
ban engañado. La lucha no ha tardado en 
manifestarse, y hoy está encendida, general 
y encarnizada. En Madrid, en Salamanca, on 
Sevilla, en Valencia y en otras varias ciuda-

(1> Ksta Sociedad abriga la esperanza de dar k co­
nocer la obra cuyo juicio cridco acaba de leen». 

d e s , s e discute el Espiritismo. Y contra él 
se oniploa toda clase de armas, pues todas, 
todas sin escepcion, sojuzgan buenas, paiíi 
combatirlo y procurar su completo anonada­
miento. 

En Barcelona reina tranquilidad sobre cv-
te punto. Así, por lo menos, lo creen algu­
nos; pero nosotros podemos afirmar todo lo 
conirario. Los adversarios conque cuesta 
ciudad cuenta nuestra doctrina, no están 
inactivos. Preparan contra ella M « ffolpe de 
cisivo, según imaginan; preparan una obra, 
que y a conocemos, y que, á creer lo que di­
cen nuestros conti'íncantos, acabará para 
siempre con el Espiritismo. Hé aquí el título 
de la obra on cuestión; Costumbres y p'ác-
fir.as de los demonios li Espíritus visita­
dores del Espiritismo antiyua y maderno, 
por el caballero Gougenot-Desmousseaux. 
En su traducción, que debe ya estar conclui­
da, se ocupa el Pbro. D. Joaquín Marti, fran- , 
ciscano exclaustrado, y de su publicación 
está encargada la casa editorial do Pons. 
aunque quien lleva la dirección de todo esto 
asuiUo es una noble persona de esta ciudad, 
nmy conocida por su fortuna, erudición y de­
cidido amor al papado. 

Sin perjuicio de ocuparnos—si lo juzga­
mos oportuno-»de esa obra, á .su aparición on 
esta capital, traducimos hoy lo (jue sobre 
olla dijo Allan Kat'dec, en el Catdtogo ra­
tonado de la libreria espiritista: «El autor. 
UECÜNOCIENÜO LA IlEALmAD DE LAS M.^NIFIÍS-

TACioNEá, procura demostrar qiie sólo pue­
den ser obra dol déñionio.» 

Excusado fuera decir, que nos alégrame^, 
y mucho, do quo se discuto el Espiritismo. .\ 
(jue esperamos con satisfacción el libro do 
Denionsseaux. Lfes doctrinas lógicas ganan 
siempre cuando so las combate. Por otra 
parte, la obra de Dosmoussoaux está llama­
da, 011 c(uioepfo nuestro, á hacer prosélitos 
á nuestra doctrina. Alegrémonos, pues, y es­
p e r e m o s un n u e v o y m a y o r pregreso del Es­
piritismo en España; pero en la discucion 
tengamos muy presente nuestra divisa: Fw-
ra de la caridad , no hay salvación posi­
ble, y no olvidemos, sobre todo, ((uo K L KIN 
HSENCl.̂ L DEL EsrlUlTlSMüKS EL ME.lORAMlEN-
To DKi.os HO.MiiiiES. Si queremos triunfar sin 
dificultad alguna on esta crisis, seamos todo-
modelo de carlfiád y de acrisolada reetitiid. 
—Z. 

I M P R E N T A D E L E O P O L D O Do.\íÉNESá," 
BA'SBÁ , 30. —BA'títiBtoNA. 
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